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| NUESTROS LÍRICOS I 
| B E L L E Z A | 
| Ojos grandes y rasgados, 
| que miran medio entornados | 
| • con destellos celestiales; 
I mirar velado 3'profundo, | 
| a cuya luz se ve un mundo I 
| de ideales. I 
| Boca breve y sonriente, | 
| que frunces ligeramente I 
| y al beso ardiente provoca... I 
| ¡Hay quien lucha sin sosiego ' I 
| por abrasarse en el fuego i 
| de tu boca! | 
| Sencillo y serio, el peinado, | 
| para atrás, algo ondulado, | 
| dejando a salvo la frente; | 
| nada de rizos ni horquillas, | 
| ni peinetas, ni patillas... | 
| tan corriente... | 
| Muy cuidada, alabastrina, | 
| de elegancia giocondina, | 
| sin joyas, tienes la mano; | 
| si en la música te abismas, | 

parece las teclas mismas | 
| del piano. | 
| Arrogancia 3'gentileza, | 
| l íneas de innata belleza, | 
| que ya cantr más de un bardo; | 
| pensadora, idealizada, | 
| como Una mujer soñada | 
| por Leonardo. | 
| Doseles, tronos, palacios, | 
| la tierra, el mar, los espacios, | 
| con su grandeza infinita... | 
| la creación divina-entera, | 
| yo a tus plantas la rindiera, | 
| por bonita. | 
| ROSENDO RUIZ Y BAZAGA. | 
ñiriiiViiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiííii» 

del cardenal Mercier con su gratitud y bendi
ción, encerrada en marco antiguo de cincelada 
plata. Por todas partes, retratos de Regias per
sonalidades presididas por SS. MM. los Reyes 
de España , los Reyes de Bélgica, el Rey Eduar
do, de Inglaterra, y.otros muchos. Una vitrina 
llena de admirables tabaqueras, miniaturas y 
otros objetos, recuerdos de personas Reales. 

En el mismo piso bajo se halla otro salón, cu
yas paredes están revestidas de damasco anti
guo azul encuadrad© en nogal tallado. Varios 
objetos encerrados en vitrinas, recuerdan la 
vida diplomática del marqués ; una copa de plata 
repujada, donada por el Gobierno de los Esta
dos Unidos, otra copa de Sévres , donada por el 
Gobierno francés cuando el marqués de Villalo-
bar representó a España, con el de Alcañices, en 
la Exposición, y un maravilloso tapiz, cartón de 
Goya, de la fábrica de Gobelinos, en donativo 
de gratitud por los trabajos del marqués cuando 
representó a Francia durante la guerra. 

También se ven, en prodigiosas vitelas mi
niados, los nombramientos de Villalobar, como 
ciudadano de Amberes, de Bruselas y de Lieja. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

ÍN el viaje que a principios de mes 
i hicieron los Reyes a Bruselas, se 
: destacaron dos brillantes fiestas 
i aristocráticas: las celebradas en el 

Palacio Real y en la Embajada de 
España. 

La primera consistió en una comida de gala a 
la que concurrió lo más selecto de la nobleza 
belga. 

Los invitados reuniéronse en la gran galena 
del antiguo castillo ducal, que es hoy regia 
mansión. E l palácio es hermoso y elegante, ad
mirándose en algunos salones valiosos retratos 
y dominando en otros una agradable tonalidad 
blanca y oro. 

Allí se encontraban, en torno a los Reyes bel
gas y españoles , la condesa de Liedekerke, 
dama de honor de Doña Victoria, y las duquesas 
de San Carlos y Fe rnán Núñez; allí la Princesa 
de Chimay, la condesa de Oultremont, las baro
nesas Grenier, Van der Elst y Borchgrave, las 
marquesas de Villalobar y Aycinena, Mme. Et-
tienne Al la rd y la señora de Seguí ; y allí el car
denal Mercier y el Príncipe de Croy, pertenecien
te a una de las cuatro familias que componen el 
llamado «salón azul». Además , el ministro, M. 
Jaspar; los presidentes de las Cámaras , M. Bru-
net y barón Kint de Rodemároke; nuestro minis
tro D. Santiago Alba; los marqueses de Viana y 
Bendaña; el marqués de Villalobar y generales, 
rectores de Universidades, diplomáticos, escrito
res y artistas. 

La Soberana belga vestía elegante traje de es
ti lo egipcio, lamée de plata, con el manto forra
do de verde pál ido. Como pendientes dos esme
raldas, y sobre la frente una corona rusa de bri
llantes. 

La Reina de España lucía también traje blan
co y alta corona rusa de brillantes. Con el Rey 
Alberto, que llevaba el uniforme de coronel es
pañol , y con nuestro Monarca se hallaban el du
que de Brabante y el conde de Flandes. 

Los invitados al banquete, que ascendían a 
150, pasaron al salón de fiestas, en donde habían 
sido dispuestas tres mesas. 

De la conversación mantenida, mientras que la 
música de la Guardia Real dió un notable con
cierto de música española, fueron digno remate 
los discursos de ambos Monarcas, inspirados en 
un mutuo sentimiento de amistad y en un co
m ú n deseo de prosperidades. 

A l día siguiente fué la comida, seguida de 
recepción, en la Embajada española. 

Hermosa tenía que resultar una fiesta cele
brada en marco tan bello como este palacio, 
suntuosamente decorado por el marqués de V i 
llalobar. 

El palacio primitivo y el lindante forman aho
ra un solo y magnífico edificio. A l exterior, un 
poco a la manera de los viejos palacios madri
leños. E l color rojo recuerda vagamente la mo-, 
rada de los Sástago en la calle de la Luna. Tie
ne su entrada por la me Montoyer, con una can
cela de hierro forjado. Siempre hay allí dos 
chasseurs con librea de gala. 

Hl portal que sirve de entrada a los coches y 
desemboca en la cour, tiene las paredes de 
blanca piedra y todas las puertas de cristales y 
hierro forjado. 

El zaguán , de donde arranca la monumental 
escalera, está adornado con reposteros con las 
armas de los Villalobar y contiene una mesa re
vestida, como las de los viejos palacios señoria
les, de rojo damasco bordado con las armas de 
España. Vese también allí una lápida, sostenida 
por figuras alegóricas, donada al marqués por 
las Sociedades benéficas agradecidas a su. ges
tión. 

En el piso bajo se halla el despacho del em
bajador. Adornan los muros cuadros de grandes 
firmas; cuelgan en puertas y ventanas reposte
ros historiados de blasones. 

Sobre la chimenea, un admirable reloj, «La 
vida jugando con el" t iempo», que fué de los 
duques de Rivas, y algunos bustos de Sévres . 
Tras de la mesa de escribir, un tapiz de rojo da
masco bordado de oro y plata; colgados sobre 
él, un retrato del gran duque de Rivas,. pintado 
por él y encerrado en marco de bronce con el 
Toisón de Oro. También una carta autógrafa 
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Una gran escalera de honor pone en comuni
cación la planta baja con la principal. La esca
lera* de piedra, hállase suntuosamente alfom
brada de rojo terciopelo. Sobre ei barandal de 
hierro forjado penden antiguos reposteros. Lo 
adornan viejas banderas, ricamente bordadas; 
faroles de hierro forjado, dos copias de Veláz-
quez—el Príncipe Baltasar Carlos, a caballo, y 
la Infanta Margarita—hechas por el gran duque 
de Rivas, y el 'busto en mármol del propio V i 
llalobar, veetido de Maestrante de Zaragoza, que 
le ofreció la nación belga, la réplica del cual 
está en el Parlamento. 

Los invitados de los marqueses de Villalobar 
dir igiéronse al principio directamente al piso 
principal, reuniéndose-en el gran salón de baile 
colgado de damasco, botón de oro, con magnífi
cos cuadros de Goya, de D. Vicente López y de 
Murillo. Los cortinajes son de seda bsrdada. 

Hay muebles suntuosos y antiguas vitrinas. 
A un lado, un salón de terciopelo azul, bordado 
de oro, conteniendo ricas porcelanas de China; 
al otro, un ideal saloncito, decorado a la moda 
de Carlos I V . Los muebles están tapizados de 
seda azul, con Uses blancas brochadas. Tela pa
recida a las del Pardo o La Granja. Se ve en este 
salón un portentoso retrato de la Emperatriz Eu
genia, pintado por Winterhalter, y en el marco 
de talla se advierte una placa con la dedicatoria 
de Su Majestad al marqués . 

También se admira en uno de estos salones 
un cuadro de Lawrencej regalado a nuestro em
bajador por el Gobierno brasileño. 

En el mismo piso está el Salón del Trono, ta
pizado de terciopelo rojo con bordados de oro. 
El Trono y un retrato de S. M. el Rey de Espa
ña, son sus principales elementos. Es una pieza 
suntuosa. Junto a él se halla la capilla, en la que 
existen tallas de mérito y ricos bordados. 

En el salón de baile, mientras que llegaban 
los Soberanos, fueron reuniéndose , según deci
mos, los comensales, que saludaban a la Prince
sa Clementina y al Príncipe Napoleón y al car
denal Mercier. 

Las mismas personas, sobre poco más o me
nos, que en la fiesta anterior, concurr ían a ésta. 
Damas que antes no hemos citado, como las 
Princesas de Croy Solre y de Ligne, la duquesa 
d'Ursel, las condesas de Merode y Archot, 
Mlle . Bassano y otras, y casi todas las apunta
das antes, se hallaban ya, en unión de las demás 
ilustres personalidades de la Embajada, cuando 
los marqueses de Villalobar recibieron a Sus 
Majestades al pie de la escalera. Ambas Reinas 
vest ían elegantes trajes; ambos Reyes y los 
Príncipes Reales, lujosos uniformes. La marque
sa de Villalobar y Guimarey estaba también ele
gantís ima. 

Después de los saludos de ritual, los Re5'es y 
los invitados descendieron, desde el piso princi
pal, por una preciosa escalera, en la que hay r i 
cas sillas de mano de Vernis Martín y valiosos 
cueros labrados, y dejando a un lado el fumoir , 
arreglado a la moda de Inglaterra, pasaron al co
medor, espléndido salón decorado a la italiana, 
con ricas pinturas y vitrinas, donde, entre ma
ravillosas orfebrerías y porcelanas vínicas, se 
ven suntuosos recuerdos que llevan pomposas 
dedicatorias de gratitud al bienhechor que fué 
el embajador de España, en nombre del Re}^. 

Sobre la mesa se destacaban soberbios centros 
y candelabros de oro y plata y una gran canti
dad de orquídeas moraclas; teniendo como fondo 
un espejo, lucía en el centro el maravilloso en
caje que las señoras de Bruselas regalaron al 
marqués de Villalobar en testimonio también 
de agradecimiento. 

La comida fué espléndidamente servida. 
A l aprés d iña r concurrió luego el Cuerpo d i 

plomático entero, en el que se destacaba la Prin
cesa Rúspoli de Poggio Suasa, señora del emba
jador de Italia. 

También se hallaban la Princesa de Chima}^, 
la condesa Jolly-Kinlant, las baronesas de Gre
nier y de Van der Elst, ésta con su éncantadora 
hija, madame Ettienne Al lard , y su hermana 
política; madame Bauer 'y su hija, casada con 
un distinguido diplomático; la condesa de Oul
tremont, la señora de Yebra, esposa del cónsul 
de España en Amberes; madame Simoineu, ma
dame Cartón de Viar t y su esposo, el ex presi
dente del Consejo belga, y otras personas. 

F u é , en suma, una bril lantísima fiesta. 



1 A FRES ION ES 
|A.Y momentos en los que aún aman-
| do la vida activa de la ciudad, su 
| alegre bullicio, añoramos sin em-
| bargo la paz de la aldea o la dulce 
| melancolía del valle que unos días, 

quizás algo lejanos, hemos goza
do; mas no hay evocación tan vigorosa, que 
avive tanto su recuerdo en la mente como la de 
la montaña; quien vió, siquiera una vez, su 
agreste belleza y sintió su augusta grandiosidad 
no puede jamás olvidarla. ¡Montaña, querida 
montaña! A l poner el pie sobre tus riscos, al do
minar las crestas sobre tu cumbre, el creyente 
afirma más su fe, el que camina entre las tinie
blas de la incredulidad, en su alma se hace la 
luz, porque ante la grandeza de tu paisaje, al 
borde del abismo, ante obra de tal magnitud, 
es inúti l negar que existe un Ser Supremo. Un 
Dios. 

Evocando a la hermosa ausente se renueva en 
mi memoria el gratísimo recuerdo de aquella ex
cursión a Gredos, ha tiempo realizada, y, dejan
do volar mi pensamiento hacia aquellas lejanas 
cumbres, ante las que sentí una de esas sensa
ciones tan profundas que será inolvidable por
que dejó huella en el alma, contra la que es im
potente el paso destrucctor de los años. En mi 
fantasía creo hallarme nuevamente por tierras 
castellanas. 

El metálico sonsonete de los collarones inte
rrumpía el nocturno silencio de las solitarias ca
lles de Avi la sobre las que giraban impacientes 
las ruedas del coche. Cesó al fin al agrio tinti
neo ante el portalón de la Fonda del Jardín , 
aguardando en él, hasta que la voz vibrante de 
un gallo, anunciándonos la madrugada, fué aca
llada por las estridencias de un motor. Cuando 
en veloz carrera nos alejábamos de la ciudad, 
el negro velo empezaba a rasgarse, las sombras 
huian ya ante una nueva aurora; sobre el claro 
azul del cielo comenzaban a destacarse las obs
curas siluetas de las viejas murallas, alzándose 
arrogantes, altivas, vigorosas todavía, sobre las 
extensas llanuras, y, al llegar a la Venta de Pi-
nilla los rayos anaranjados del astro rey, pene
trando por los sucios cristales de las ventanillas 
del auto, ponían en nuestros rostros un extraño 
colorido. 

¿Cómo olvidar el bello horizonte que mis ojos 
vieron? Una extensa cadena de montañas parecía 
huir, huir de nosotros; y, a nosotros nos enarde
cía la persecución. ¡Cómo no recordar aquel be
llo recodo de la carretera en el que una enorme 
roca erguida con toda la gallardía de un fantás
tico castillo aparentaba querer oponerse a nues
tra vertiginosa marcha, mientras allá, en la dul
ce placidez del valle, las cristalinas aguas se 
deslizaban entre la fresca hierba, siempre vigi
ladas por los grandes ojos de los puentes! ¿Cómo 
olvidar la típica venta del Obispo en cuyo enor
me portalón de agudas piedras desentumecíamos 
las piernas después de cuatro horas de quietud, 
reponiendo más tarde nuestras fuerzas sentados 
sobre los largos bancos ante la interminable 
mesa de amplio comedor? 

Rodaban lentas aunque incesantemente las 
ruedas de la coquetona jardinerita de Polis; al 
acompasado sonar de los cascabeles fuimos pa
sando por aquellos pintorescos pueblecillos, no 
tardando en divisar en una profunda hondonada 
el extenso pinar de Navarredonda, cuyas verdes 
copas, al parecer unidas, semejaban una enorme 
esmeralda; más tarde la Iglesia con su torre, que 
tiene por base tan solo una rapada piedra y dá 
desde lejos, la sensación de estar en eterno y pe
ligroso equilibrio. Un ¡Sóooo...! dicho amiga
blemente hizo detener al cabo el vehículo en el 
patio del simpático Justo Muñoz. Habíamos lle
gado a Hoyos del Espino, centro de nuestras 
operaciones, como si dijéramos. 

¡Qué cerca creíamos tener ya la deseada mon
taña vista desde la ventanilla de aquel familiar 
despachito en donde se planean las excursiones 
a la hermosa laguna; y, sin embargo ¡qué lejos 
estaba! 

Empezaba el sol a dorar la tierra con sus des
tellos, cuando al rítmico caminar de los caba
llos part ía la caravana guiada por expertos y 
simpáticos guías . Aunque nuestra marcha nada 
acelerada era, no tardamos mucho en ver repro
ducidas nuestras siluetas en las diáfanas aguas 
del Tormes según pasábamos por el erguido 
puente, hal lándonos al salir de éste, entre los 

corpulentos, más jóvenes pinos, pues los más 
viejos, los pobres ancianos, no siendo respeta
dos por la aa bición, sucumbieron bajo la mano 
del hombre que en su afán mercantilista olvidó 
cuanto bien le proporcionaron; y, tras de hacer
les morir los entrega a la moderna máquina que 
los deshaga hasta convertirlos en tablones, por 
los que le darán mucho dinero, mucho. Es la 
eterna ley; para que triunfen unos es necesario 
que perezcan otros. 

Nuestros pulmones, largo rato saturados de 
resina, empezaban a percibir el beneficio del 
romero, del cantueso, arbustos entre los que 
nuestros caballos, locos por el picor de las mos
cas, se meten, para dejar en sus' ramas el desa
sosiego que les martirizaba, obligando a levan
tar el vuelo de aquella multitud de saltamontes 
que temerosos de perecer aplastados huían pre
cipitadamente, tropezando con nuestros sombre
ros, metiéndose, ciegos, dentro de la gasa. 

Resbalaban ya las patas de los caballos por la 
húmeda hierbecilla de pequeños prados, unas 
veces; otras, se asían fuertemente a las rocas 
del tortuoso camino, cuando al través' de los ne
gros cristales de mis gafas contemplé entusias
mada el soberbio espectáculo de la regía cres
tería por la que discurrían a la par que nosotros 
ganados de todas clases, pues con mis faldas 
casi rozaban puntiagudas cornamentas, mien
tras veía a las ovejas apiñarse para resguardar
se del sol y a las cabras triscar ágiles por los 
abruptos riscos. Los mastines, recelosos a nues
tro paso, lanzaban al aire su ronco gruñir; allá 
en la lejanía el incesante revoloteo de los cuer
vos, semejaban innumerables puntitos negros 
sobre el claro azul del cielo. 

Tras varias horas de cabalgar llegamos al re
fugio, echamos pie a tierra ante la enorme pie
dra que a su lado se alza vigilándole incansable. 

Reparadas un tanto las fuerzas volvimos sobre 
la silla, emprendimos de nuevo aquel árido sen
dero en el que apenas cabían las patas de 
nuestros caballos los cuales sin necesidad.de re
cibir la orden de la brida marchaban al borde 
del abismo con la misma pericia de los guías , 
solo al mío un ligero tropezón le hizo irse de 
manos en el momento que admirados contem-
plabámos todos, cómo en una gran Hambría de 
aquellas, casi vertical, sosteníase derecha, en 
actitud hostil, luciendo con gallardía la hermo
sa cornamenta, una cabra montés. Mas pronto la 
solícita ayuda del guía disipó en mi todo temor 
a una caída volviendo confiada a extasiarme de 
vez en cuando viéndolas saltar valientes de ris
co en risco, o cómOj a través del inmenso celes
te, cruzaba sobre nosotros abriendo sus grandes 
alas de obscura pluma la reina de las aves cuyo 
nido guardan crispadas crestas. 

Cerca de la laguna, en una pequeña plazoleta 
muy próxima, entre las peñas abrasadas por el 
fuerte sol de agosto comimos, bebimos el cris
talino líquido del regato que silencioso se desl -
zaba bajo aquellas, y, cuando hubimos reposa
do algo, nuestros vigorosos caballitos, ya que 
no briosos corceles, dieron prueba de su resis
tencia adhiriendo sus cascos a las piedras de 
aquella violenta pendiente, tan peligrosa, hasta 
la misma laguna, a la que llegamos sin desagra
dable incidente. 

Unida entre las montañas, rodeada de des
iguales relieves roqueños parece lá gran charca 
fino espejo en pomposo marco tallado. 

Cuando de regreso l legábamos nuevamente a 
la puerta del refugio, el sol empezaba a sumirse 
en su acostumbrado sopor, la luz violeta cada 
vez se debilitaba más hasta que el bello ocaso 
inolvidable, sucedieron las primeras sombras 
transformando en gigantescos monstruos, en 
pavorosos fantasmas, los múltiples peñascos. 

La luz rosada del nuevo día volviendo todo a 
su ser, hace desaparecer las fantásticas siluetas 
cual nube de humo que se disipa y al matinal 
gorjear alegre de los diminutos pajarillos serra
nos, siempre bordeando abismos, en peligroso 
pero firme andar, tornamos al pueblo en donde 
quedó en el curioso Album, grabado bajo la au
gusta rúbrica de trazo vigoroso, el pensamiento 
que apenas mi pluma supo expresar. 

Mientras nos alejábamos del lugar resonaba 
aún en mis oídos el golpe del peñasco lanzado 
a las profundidades por el ímpetu travieso de 
mi joven guía. ¡Cómo me emocionaba otra vez 
creyendo escuchar el eco de su ronco zumbar! 

Montaña. No podré olvidarte. Y si algún día 
pudiera alejarme de la maldad humana, sobre tu 
cumbre haría, como las águilas, mi refugio. 

HESPERIA. 

EN VALENCIA 
ÍRATA fué entre las fiestas organiza-
j das en Valencia con motivo de la 
i coronación de la Virgen de los 
\ Desamparados, el baile con que 

J los marqueses de Benicarló ob
sequiaron a los Reyes Don Alfon

so y Doña Victoria. 
La brillante fiesta, que tan apropiado marco 

tenía en la señorial y artística morada, consti
tuyó el número aristocrático del programa. 

A las diez de la noche comenzaron a lleo-ar 
los invitados al hermoso palacio; y al entrarlos 
Reyes, que fueron recibidos en la forma proto
colar, habíanse reunido en los elegantes salones 
toda la aristocracia de Valencia y los madri leños 
de distinción que en la ciudad se hallaban. 

. En el palacio se admiran muchas notables 
obras de arte. El gran comedor es de estilo Re
gencia, y lo adornan magníficas lámparas y v i 
trinas con bandejas y rica colección de plata. 

En la sala que precede al comedor, de gusto 
Luis X V , llaman la atención hermosos cuadros 
de Mengs de Menéndez y retratos de Felipe V y 
de su esposa. También hay una Purísima de 
Maella, sobre un precioso mueble. 

En el salón rojo se ven dibujos de Cano, Ló
pez y Palma, «el Joven». En las vitrinas se guar
dan antiguos abanicos, uno de ellos con una vis
ta del Prado de Madrid, de principios del siglo 
anterior; alhajas valencianas y miniaturas. 

En el despacho hay una tabla de Jacomart, 
hermosísima. En las galerías, llenas de porcela
nas de reflejos metálicos, vense telas de Rio-
xano, Juan de Juanes, Zurbarán , López, fray 
Maymó y Van Eyck; un tríptico italiano, dos R i -
baltas, un Rubens y varios primitivos. 

Los Reyes, cuya llegada anunció la alabarda 
del gran portero de banda, entraron acompaña-
ñados de la duquesa de San Carlos, marqués de 
la Torrecilla, general Milans del Bosch y ayu
dantes, marqués de Zarco y Uzquiano. Don A l 
fonso dió el brazo a la marquesa de Benicarló, y 
la Reina-tomó el del marqués para entrar en los 
salones. 

El Rey vestía frac con el Toisón de Oro, y la 
Reina traje blanco, bordado en plata, adornán
dose con brillantes y esmeraldas. Estaba bellí
sima. Los Soberanos iniciaron el baile, teniendo 
por parejas a los dueños de la casa. Después 
bailaron el Rey con Sara Benicarló y Marichu 
Villatoya, y la Reina con los marqueses de Tor
neros, Monistrol y Pons, entre otros. 

Desde este momento se general izó el baile, 
no decayendo un instante la animación. 

A la una pasaron abcomedor Sus Majestades, 
con su séquito y autoridades. Había dos mesas 
dispuestas para la cena, y en la primera sentá
ronse, a la derecha de la Reina, el señor Gasset, 
la condesa de Villagonzalo, la condesa de Here-
dia Spínola y el marqués de Vellisca; a la iz
quierda, el marqués de la Torrecilla, la marque
sa de Vellisca, el gobernador militar y el jefe de 
la Escolta. A la derecha del marqués de Beni
carló, la condesa de Alcubierre, el gobernador 
civi l , Sr. Cabello La piedra, el marqués de Cá-
ceres y el comandante Uzquiano. 

En la otra mesa, a la derecha del Rey, la duque
sa de San Carlos, el general Milans del Bosch, 
la condesa de Montornés y el marqués de Zar
co; a la izquierda, la duquesa de Fernán Núñez , 
el capitán general y el marqués de Sentmenat. 

A la derecha de la marquesa de Benicarló, el 
marqués de Bendaña, la duquesa de Santángelo , 
el marqués de San Juan de Piedras Albas y el 
marqués de Sotelo; a la izquierda de la marque
sa, el duque de Fernán Núñez , el primogénito 
de la condesa de Salvatierra, el alcalde y el con
de de Mcntornés. 

Axlemás de las personas citadas estaban las 
marquesas de Torneros, Borghetto, Villagra-
cia, Cruilles, Colomina, Salvatierra de Alava, 
Camps, Villatoya, Alós y Almunia; 

Condesas de Casal, Finat, Berbedel, Daya 
Nueva, Vallesa de Mandor, Obedos y Cáceres; 

Baronesas de Maldá, L laur i , Vallvert; Benio-
mer, Almiserat, Cárcer, Terrateig, Garrícola, 
San Petrillo, Viota de Arbá, Antella y Adzaneta, 
y las más bellas señoras y muchachas de la so
ciedad valenciana, y de' conocidas familias de 
Madrid y Barcelona. 

Después de servida la espléndida cena conti
nuó el baile, lleno de animación. 

La fiesta, en suma, fué bril lantísima. 
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Entre las j ó v e n e s aristocráticas que disfrutan más s impatías en ta 
sociedad madrileña figura la bella señorita María Teresa Márquez de 
la Plata, hija del general de Artillería del mismo apellido, don Rafael. 
Al publicar su retrato en nuestra primera página, no hacemos más que 

sumarnos al número de sus admiradores. 
Fot. Kaulak. 



EL ARTE JOVEN DE AMERICA 
LAS AAKINAS DE BENITO QUINQUELA MARTIN 

IOMO antes y siempre los productos 
I de su suelo, los países americanos 
| de origen español nos remiten aho-
| ra sus productos espirituales, para 
| que en la vieja metrópoli obten-

^r^-wmm:mím o-;in la máxima 3̂  definitiva consa
gración. Sus grandes literatos y poetas alcanza
ron entre nosotros la popularidad. Rubén Darío, 
Vargas Vi la , Ingenieros, Amado Ñervo, Icaza, 
Santos Chocano y tantos otros quedaron incor
porados a los nuestros, y su obra forma ya parte 
del acervo intelectual común. Más recientemen
te triunfaron en España sus actores más eminen
tes: la Fábregas , Blanca Quiroga, Esperanza 
Iris, Nieves Lasa, Muiño y A l ipp i , y autores 
dramáticos como Florencio Sánchez , el padre 
del teatro argentino, García Velloso y otros, 
quedaron justamente consagrados por la críti
ca... Es un arte joven, vigoroso y sano, que as
pira a ocupar un puesto al lado de los pueblos 
que representan las viejas civilizaciones. 

El arte joven y fuer
te de América empieza 
a mandar ahora sus re
presentaciones pictóri
cas. La avanzada de 
estos artistas viene de 
la Argentina, el gran 
país laborioso y pro
ductor, que ha de ser 
portaestandarte de la 
n a c i e n t e civilización 
sudamericana. H a c e 
diez años casi no había 
pintores en la Argenti
na, ni en ninguna de 
las naciones america
nas de origen hispano, 
y nuestros artistas mo-
n o p o l i z a b a n aque 
mercado. Desde hace 
p o c o l a Argentina 
cuenta ya con un gru
po de pintores estudio
sos, originales y de 
gran méri to algunos, 
y es posible que den
tro de un breve plazo 
se pueda organizar una 
g r a n Exposición de 
Pintura Argentina. Co
mo anticipo de esta 
esperanza, se nos ofre
ció hace pocos años 
una interesante Expo
sición de ensayo, de 
tanteo, en la que pu
dimos apreciar l a s 
obras de varios jóvenes pintores, no formados 
aún, pero que llevaban en su espíritu un germen 
vigoroso. Venían de Par ís , influenciados por 
ext rañas escuelas, tocados algunos por moder
nismos malsanos; pero en las producciones indi
viduales podían apreciarse intuiciones y talentos 
no despreciables, y en la obra colectiva se en
contraba un atisbo de arte en formación, un 
tanto arbitrario, un poco bárbaro , pero lleno de 
promesas. 

Los artistas argentinos, literatos o pintores, 
ponen más süs miras y sus sueños en París que 
en Madrid, dejándose influenciar por un arte que 
les des lumbró , pero que no es el más acomoda
do a los anhelos, a los sentimientos y a los idea
les de la propia raza, que tiene en nosotros su 
castiza e indestructible raigambre. Para evitar o 
neutralizar esas influencias, que pueden ser 
perniciosas, aunque siempre es provechoso el 
estudio de extrañas escuelas, sería conveniente 
encauzar la emigración de los pintores argenti
nos, y en general de los americanos hacia Espa
ña, para que aquí formaran sus personalidades 
en el estudio de los grandes maestros españoles. 
Y así como Francia crea la Casa de Velázquez, 
para que sus artistas puedan venir a estudiar 
nuestras escuelas pictóricas, es necesario, indis
pensable, para conservar y fomentar la unidad 
espiritual de la raza, que las naciones hipano-
americanas creen la Casa de América , confines 
artísticos puramente; que no todo ha de ser gro

sera materialidad. He aquí una idea provechosa 
que deben estudiar y madurar los que actúan 
como directores de la masa social. 

En los pasados días ha llamado justamente la 
atención, en el Salón permanente del Círculo de 
Bellas Artes, una Exposición interesant ís ima, 
que es, en verdad, una valiosa muestra del arte 
joven de la Argentina. Los críticos más autori
zados han hecho de ella el merecido comento, y 
buen golpe de aficionados y curiosos acudieron 
a diario para admirar las obras presentadas, 
veinte en total, marinas todas ellas. Y ha habido 
que rendirse a la evidencia. En esos lienzos, de 
gran tamaño algunos, de técnica arbitraria, que 
no es dable clasificar en ninguna escuela, palpi
ta una vigorosa personalidad artística, muy dig
na de estudio. Este pintor argentino, que atrae 
y^mueve a^simpatía, es Benito Quinquela Mar
t ín, uno de los más notables artistas de su país . 

vUna calle en la Boca del Puerto»; motivo de inagotables 
Quinquela Martín. 

Visitando la Exposición de las marinas de 
Quinquela, tan personales, tan apartadas de las 
reglas conocidas en las escuelas tradicionales, 
pensamos que este joven pintor, caso curioso y 
extraño de autodidactismo, que se ha formado 
solo, mirando y admirando la Naturaleza, sin 
aprender nada de nadie, es como la encarnación 
de todo el arte argentino. Es todavía un arte in 
seguro y balbuciente, lleno d e inquietudes y 
vacilaciones, negación de la técnica, que se for
ma difícilmente, falto de direcciones pujantes y 
firmes. Pero en el fondo late un germen vigoro
so, lleno de inspiraciones, de atisbos admirables, 
que pronto podrá llegar a ser una personalidad 
fuerte y digna de ser tenida en cuenta. Así es, 
en efecto, este pintor nuevo, inspirado y genial, 
de amplia pincelada, enamorado del sol, que se 
nos ha mostrado en las seductoras marinas, de 
arbitrario procedimiento, del Salón del Círculo 
de Bellas Artes. 

Nadie entre nosotros conocía al joven y nota
ble artista argentino. ¿Quién era Quinquela 
Martín, ese marinista de apartadas tierras y le
janos mares, que llega de pronto y da a la ac
tualidad artística una nota tan segura y valien
te? Alberto Ghiraldo, el notable escritor y poeta 
argentino, hace años expatriado, nos lo ha revé • 
lado en los cuatro vigorosos trazos de una acer
tada semblanza: 

Franco, impetuoso, emotivo, fuerte y lleno 
de sugestiones—nos cuenta Ghiraldo—, este ar

tista argentino, este hombre nuevo de América 
que acaba de arribar a España , es uno de los 
pocos pintores, con sello personal, con caracte
rísticas propias, que hoy manchan telas en el 
mundo. 

Hijo del suburbio bonaerense —criado en un 
medio huraño y melancól ico, en las riberas de 
un riacho, brazo de mar, j i rón de puerto de la 
más populosa de nuestras capitales, donde la 
vida es tumulto y vér t igo, en las horas febriles 
del trabajo y tristeza, poesía y silencio elocuen
tísimo, en las del descanso de los forzados mo
dernos—, pasó su infancia, doliente, envuelto en 
el tráfago de los barcos que llevan y traen mer
cancías, al lado de gentes toscas; se hizo ado
lescente entre ellas, y , antes de ser hombre 
confundido en el humo de las usinas y el polvo 
del carbón, que él, en sus aún débiles hombros, 
cargaba para alimentarlas, sintió en su inteli
gencia y en su sangre el fuego sagrado del arte 
que ya, para siempre j amás , debía ser llama pe

renne, en la que, como 
todos los predestina
dos, arderá hasta con
sumirse. 

¡Y qué vida extraor
dinaria la suya! Escu
chad y ved una vez 
más cómo el dolor, 
fuerza creadora por ex
celencia, es luz que, si 
no ciega o mata, lleva, 
indefectiblemente, fa
talmente, a las más al
tas cumbres del espí
r i tu . 

Huérfano, por aban
dono, desde el mismo 
instante de su naci
miento, salva misterio
samente su existencia 
en el asilo cristiano que 
le recoge, hasta que 
una mano piadosa se 
hace cargo del niño, 
reemplazando a los pa
dres desertores. 

Humilde, humildísi
mo, es ehhogar donde 
el niño inclusero cono
ce y siente la primera 
chispa del amor huma
no. Chispa que luego 
ha de convertirse en 
lumbre redentora ali
mentada— ¡oh ironía 
de la Naturale«a!—por 
el inmenso, el ternísi

mo, el soberano corazón de madre de la mujer 
«estéril» que recogiera, amante y maternal, lo 
que el vientre fecundo repudiara... 

A l hacerse hombre tiene que trabajar para v i 
vir y para sostener a la madre adoptiva, y tra
baja con ahinco y con fe en lo que ha visto en 
el puerto y en el riachuelo, en lo que tiene al 
lado, y toma parte en la carga y descarga de 
buques. En este medio ambiente de trabajo, de 
lucha y de sufrimiento, se desarrollan sus aficio
nes artísticas, que cultiva difícilmente, y se for
ma el pintor de generación espontánea, sin di
recciones n i maestros de ninguna clase, pintan
do lo que ha visto siempre, el puerto y la boca, 
los buques que cargan y descargan en un tráfa
go incesante, los modestos astilleros de las már
genes del riachuelo, hospitales de inválidos, 
donde se reparan patachos y barcazas... Tal es 
Benito Quinquela y tales fueron su aprendizaje 
y su arte. A l examinar las obras de este pintor 
extraordinario, no hay, pues, para qué hablar de 
técnica, de procedimiento, ni de escuelas. El 
suyo es un arte personal, propio y espontáneo; 
el procedimiento y la técnica son suyos única
mente y nadie más los seguirá . Gusta o no gus
ta; eso es todo. 

En los cuadros que expuso Quinquela en el 
Salón del Círculo de Bellas Artes se admira un 
gran temperamento de pintor, que ha dejado én 

inspiraciones! para el gran marinista 



I 
los lienzos jirones de su espíri tu. Es un artista 
sincero, enamorado de la realidad, que quiere 
pintar lo que ve, y lo hace por los procedimien-
os a su alcance. No exalta a la Naturaleza ni en 

el colorido exagerado, ni en las entonaciones 
transparentes, sino que quiere copiarla exacta^ 
mente, tal como él cree verla. Como ha dicho de 
él un crítico americano, Quinquela Martín es 
una especie de Verhaeren de la pintura. Los te
mas de sus cuadros son constantemente los mis
mos: el puerto, el riachuelo y la boca, el agua y 
el cielo, los astilleros y los barcos bien amados. 

Gusta Quinquela Marfín de pintar grandes 
lienzos y de hacer composiciones complicadas, 
para tener el placer de vencer dificultades, 
como en el cuadro La tarde rosada, de bello co
lorido, y el titulado Una tarde en Li Boca, de 
complicada y mareante composición de barcos 
y cordajes. Dibuja con secundad y con acierto 
y soltura dispone los planos luminosos; da la 
pincelada amplia, con decisión y valent ía , y 
maneja el color con sobriedad; a veces recurre 
a los empastes, obteniendo de ellos grandes 
efectos, y otras veces llama la atención con ex
quisitas transperenciÍS. En sus grandes compo
siciones acierta siempre a dar la sensación de 
movimiento y animación; una impresión justa y 

' real de la vida agitada de los muelles y los 
barcos. 

Además de los cuadros citados, son lienzos de 
bellos efectos de color Día de sol en la Boca y 
los titulados Momento rosa y Momento azul. Dan 
una impresión de realidad extraordinaria Bu
ques en descarga y Descarga de carbón, en los 
que se percibe el tráfago de la vida marina, agi
tada y penosa. Cuadros muy entonados 3' senti
dos los de análogo asunto Buques en astille, o y 
Buques en reparación. Un alarde de luz es el 
titxú&áo En pleno sol. . 

E l notable pintor argentino es un apasionado 
del sol y de la luz. En su Exposición, ya clau
surada, abundaban las impresiones y los efectos 
de sol. Y es justo reconocer que los trata con 
gran acierto, venciendo las dificultades. De 

estas bellas impresiones vendió varias a intel i 
gentes aficionados, y ésta es la más grata san
ción para la obra de un artista. 

Como avanzada del arte nuevo que viene de 
América , el pintor Quinquela Martín representa, 
no sólo una hermosa esperanza, sino una reali
dad muy digna de estima. Detrás de él vendrá 
la legión triunfadora, que consagre el éxito del 
arte joven y vigoroso de los países sudamerica- • 
nos. Hay que tener fe en el porvenir y en los 
destinos de la raza, y hay que esperar de ella 
nuevos triunfos y nuevo auge, impulsada por 
esos grandes pueblos en formación 

LHON ROCH. 

5 E/A B L A N Z A D E L A R T I S T A 
Quinquela Martín, el sublime artista, artis

ta que nace, artista que no muere por que su 
espíritu vivirá eternamente con sus obras, no 
hijas de un estudio rutinario, sino hijas que na
cieron espontáneas de un temperamento artísti
co que fué su fraternal amigo desde su triste 
infancia, y que le alentó en aquellos instantes 
en que abatido sentía la nostalgia de unos pa
dres que no conoció y le añoraba el triunfo tras 
de una inmensa lucha; pero un triunfo mundial 
que al fin llegó, y que ante la evidencia hay que 

jiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiii^ 

I En uno de sus famosos discursos dijo | 

| una vez D . Antonio Cánovas del Cas- | -

| t i l lo : | 

| —«Por la Patria y con la Patria siem- | 

| pre; con razón o sin ella...» | 

| Las palabras del gran estadista las re- | 

I cordaremos constantemente. i 

reconocer, ofrendando homenaje como se lo 
ofrendamos en la madre España, que se enorgu
llece de un artista que considera suyo por ser 
un descendiente de aquella raza extendida en 
lejanos lugares, que va reconcentrándose en el 
tronco que aspira a cobijar a todos igualmente 5̂  
se encuentra dichosa de haberlo realizado. 

Los que conocen a Quinquela Martín se sien
ten atraídos hacia el joven artista que, con gran 
sencillez y sin verse arrastrado por ese orgullo 
que en algunos provoca el homenaje 3' laureles 
ganados, explica cómo hizo aquellos cuadros, 
paisajes que vivió, y aquellos hombrecitos, 
humildes cargadores, que fueron compañeros 
en los rudos trabajos a que se dedicaba, compa
ginándolos con su divino arte, y con los que aún 
convive y a los que no consiente le traten como 
al que se elevó, sino como a un amigo; amigo 
verdadero dispuesto al sacrificio si le necesita
sen, y se siente feliz cuando, rendido de espíritu 
y de cuerpo, va a descansar entre ellos, que le 
llaman hermano, pero que le veneran como a un 
dios, y ya dispuesto a cruzar el mar para mos
trar sus obras, le despiden con lágrimas ansian
do su regreso, que profetizan precedido de 
gloria. 

Cumplida su misión, triunfante va a partir de 
nuestro lado, buscando que le inspiren nueva
mente aquellos cargadores, aquel cielo, aquel 
puerto, las barcas y los buques, en sus futuras 
obras que ya va imaginando, y que cont inuarán 
dando gloria a su arte, que lo lleva en el alma, 
y ésta la pone en sus producciones transmitién
dolas vida. 

Y con gloria se va, como ellos le agoraron, y 
como ellos sentimos que se separe de nosotros, 
mas nos deja algo suyo, pinturas espontáneas , 
sin mixtificaciones, sublimes, merecedoras de 
gran admiración, que con intenso aplauso le 
tributamos todos al despedirle como excelso 
artista. 

R. CÁRCELES. 
Madrid, Mayo de 1923. 
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C A S A V I C T O R I A . G R A N V I A . 2 2 

Ha sido expuesto en los salones de esta acreditada casa el 

«trousseau» de la bellísima señorita De Castro, hija del acau

dalado propietario del mismo apellido, cuya boda con el se

ñor Goicoechea se celebrará en breve. 

La distinguida concurrencia que en estos días ha desfilado 

por la Casa Victoria para admirar el magnífico equipo confec

cionado por esta casa (con modelos creación de la misma), ha 

podido admirar, entre las mil preciosidades allí acumuladas, 

una colcha de crespón blanco, bordada al realce en estilo Ta

layera y fil tiré (creación exclusiva de la casa), otra de damas

co color marfil con incrustaciones oro estilo antiguo, de sen

cillez y elegancia encantadoras. 

En un ángulo del salón vemos un juego de cama en batis

ta de hilo, guarnecido de encaje legítimo de Inglaterra com

binado con fil tiré, y una soberbia mantelería bordada al real

ce, representando escenas antiguas de caza, primorosamente 

ejecutada. Otro juego merece mencionarse que es un encanto, 

con guirnaldas bordadas y cuadros de malla ejecutados en la 

misma tela. 

La ropa personal de la señorita De Castro es un alarde de 

buen gusto: el juego de novia, guarnecido de encaje Valen-

ciennes y fil tiré, acredita una vez más la Casa Victoria. Sería 

imposible de describir toda la serie de preciosidades y detalles 

de buen gusto derrochados en este equipo. Con la sencillez 

costosísima de la ropa interior, contrasta la seriedad de los 

kimonos bordados con arabescos negros, las combinaciones 

de crespón en malva negra y gris perla, cofias confeccionadas 

con gusto exquisito, y un sin fin de preciosidades, entre las 

que se cuentan: una colección de pañuelos de mano de enca

je y guarnecidos de valenciennes otros, mantelerías para co

mida y te, alguna de éstas de estilo japonés novísimo, etcé

tera, etc. 

En esta casa, el lujo y la elegancia encuentran amplio 

campo donde luce en todo su esplendor el arte unido a la sen

cillez más exquisita; así no es de extrañar que se vea tan fa

vorecida por nuestra buena sociedad; esto puede comprobarse 

visitando la exposición permanente, instalada en lujosas vitr i

nas, en uno de los salones del Palacé-Hotel, y los numerosos 

encargos de «trousseaux» que constantemente recibe, por lo 

que muy pronto la veremos colocada entre las primeras de la 

Corte. 

M. C. DEL PERAL. 



E L SR. L L A N O S Y TORR1QLIA, 
A C A D É A I C O DE L A H I S T O R I A 

lm.tmM.mm ú<i 

i)rincipios de mes se celebró en la 
Real Academia de la Historia la 
recepción, como académico de nú
mero, del ilustre escritor y ex sub
secretario de la Presidencia don 
Félix de Llanos y Torrigl ia . Fué 

un acto muy brilante al que acudió numerosa 
concurrencia que saboreó las muchas bellezas 
del discurso de recepción. Y fué éste una «con
tr ibución al estudio de la Reina de Portugal, 
hermana de Carlos V , Doña Catalina de Aus
tria.» Erudito y ameno, castizo siem
pre, el nuevo trabajo del Sr. Lla
nos y Torriglia es de un considera
ble méri to. Por estimarlo así, repro
ducimos algunos de sus párrafos, 
advirtiendo que, excepto los úl t imos, 
no son continuación uno de otro. 

bre delante de doña Juana, diciéndola que allí 
iba el cuerqo del Archiduque, que mientras 
tanto se proveería cómo llevarlo a Granada — , 
fuerza será convenir en que el tal cargo de Go
bernador del palacio de la Reina de Castilla, 
por muchos gajes que tuviera, era pintiparado 
para exasperar los nervios al más calmoso y muy 
expuesto a incurrir en continuos desaciertos. 

Sin duda debió ser el mayor de ellos no dis
tinguir por entero entre el régimen que requería 
la invalidez de doña Juana y el que demandaba 
la inocente mocedad de Catalina, la cual sufría 
las consecuencias, tanto de los excesivos rigores 
con que se rodeaba a la Reina como de la falta 
de tino con que, ora por descuido, ora por de
masía, procedían respecto de la real muchacha 

«Fué base del orden que quiso im
plantar el rey Carlos en casa de su 
madre el nombramiento para gober
nador de ella de D. Bernardo de San-
doval y Rojas, marqués de Denia, de 
cuyas dudosas artes para regir la in
dudablemente complicada mansión 
hablaron con contradictorias apre
ciaciones los contemporáneos y la 
posteridad: sírvale, en todo caso, de 
excusa que no era fácil conciliar res
petos a la realeza con prevenciones 
contra la vesania. Aquella señora que 
no se lavaba, que a duras penas nía 
misa, que tan pronto se ponía el cha-
pirón en la cabeza para echarse a la 
calle como se empeñaba en no alzar
se del suelo de su cámara, que un 
día descalabraba a dos camareras 
arrojándoles a la cabeza unos barre-
ñones, que otro conminaba con gran 
apremio al Tesorero a que le diera 
sus dineros «diciendo que todo es 
suyo y ge los den que los ha menes
ter», y más adelante arremetía con
tra el propio Marqués reclamando el 
derribo de una pared y se ponía «tan 
brava que no podía con ella, que el 
calor así la pone», no debía de ser, 
para tratada por su mayordomo y lo
quero, una perita en dulce. Si a ello 
se suma que las mujeres de su ser
vicio, ganosas de libertad, en cuanto 
veían un dedo de luz tomaban el por
tante y se iban por el pueblo («que 
no hay boda ni bautismo n i mortuo
rio que les toque en la cuarta gene
ración a que no van»), lo cual obl i 
gaba al Gobernador a atarlas corto, dando pre
texto con ello a que se le desmandasen e hicie
ran «motín como soldados»; que las gentes déla 
vi l la , y aun muchas de fuera, incitadas por las 
mismas mujeres, corrían la voz de que doña 
Juana estaba más cuerda que Salomón y propa
laban que Denia la tenía encarcelada, voces que 
más de una vez tentaron al Marqués a dejnrla 
salir a Santa Clara, «porque la gente se acabe 
de desengañar» (pero no se resolvió a ello por 
«la vergüenza de V . M. y de vuestros vasallos» 
y porque «hay otras cosas a que se ha de tener 
más respecto»), y que, por colmo de desgracia, 
Tordesillas estuvo a punto de dañarse por la 
epidemia y se empezó a pensar en llevarse de 
allí a Reina e Infanta - s a z ó n que por cierto le 
pareció de perlas a Carlos para intentar dar a su 
madre un fúnebre cambiazo haciendo una caja 
de madera análoga «a la en que S. A . está», con 
el designio de sacarla en andas cual de costum-

I 

natural, por el consecuente desvelo de su direc
tor espiritual, el venerable guardián franciscano 
fray Juan de Avila, «mi maestro desde la niñez 
- escribía ella—y siempre con mucho cuidado 
me ha doctrinado». Mas si en este orden pecaba 
el ducal matrimonio de confiado y olvidadizo 
caía en el extremo opuesto cuando exageraba 
rigores de orden material, celando la correspon
dencia de Catalina, acentuando la limitación de 
sus contadas salidas, negándola el uso de sus 
vestidos y no haciendo diferencia en lo público 
entre el rango de sus propias hijas y el de la hija 
de su señora. Verdad es que toda vigilancia les 
parecería poca, 3̂  peligrosa cualquier facilidad, 
pues si, por desgracia, un día, soliviantada por 
cualquier llamamiento del exterior o secuestra

da de nuevo por sus hermanos, vol
viera a desaparecer de Tordesillas la 
Infantita, de temer era que cometie
se doña Juana un estrepitoso desa
guisado. Así lo tenía anunciado. 
Como en cierta sazón diera en lla
mar a cada rato a la hija y le pregun
tasen por qué lo hacía, respondió: 
«Porque he miedo que el Rey mi Se
ñor me la ha de tomar, y por-bue
na fe que, si tal fuese, me echase 
por la ventana abaxo o me matase 
con un cochillo.» 

Retrato de Catalina de Austria, Reina de Portugal, debido al pincel de Antonio 
Moro, que se conserva en el Museo del Prado. 

el Duque y la Duquesa. De descuido acusábales 
sin rebozo Carlos I en una carta en la que, al 
saber por los inventarios, que había en la cáma
ra «unas escudillicas para lavar el rostro y para 
pepitas», suplicaba al Marqués que «por mi amor 
digáis a la Marquesa que en ninguna manera 
consienta que le laven a mi hermana el rostro 
con ninguna cosa, ni se le ponga color ni otro 
afeite sino que la muestren a lavar con agua 
clara del río sin mezcla de otra cosa»; y de des
cuido también tiene apariencia cierta erupción 
de sarna que contrajo la Infanta y que, a juzgar 
por las fechas de las cartas en que se la alude, 
duró más de tres meses, no siendo éste el único 
temible contagio a que estuvo expuesta Catali
na por la familiaridad en que, a fin de no con
trariar a la Reina, se la dejaba estar con gentes 
de escalera abajo. Dicha fué, en medio de 
todo, que de cualquiera mala contaminación de 
orden moral quedase la niña a salvó, aparte su 

No; la Corte de Juan I I I , si no era 
ciertamente r ival , para honra suya, 
de las de Enrique V I I I o de Francis
co 1, fué del tipo general de las de su 
época. Y por lo que vimos poco ha, 
ni siquiera las habitaciones de Ca
talina eran un cerrado gineceo. Cier
tamente que la Reina, a cuya guar
da estaban meninas tan hechiceras, 
andaba con cien ojos. ¿Y cómo no, 
si incluso el viejo Duque de Coim-
bra había perdido la chaveta por la 
infantil María Manuel, y si hasta 
llegó el caso de sorprender a un 
cierto noble asaltando de noche los 
aposentos de otra de ellas, doña Ju
liana de Meneses, demasía redonda
mente intolerable (por más que los 
poetas sus coevos la excusaran di
ciendo 

que, aunque fuera feo el hecho, 
era hermosa la razón) 

y que terminó indultando al atrevido 
de la pena de muerte a que se le 
condenó, pero a condición de con
traer inmediatamente otro matrimo
nio, con lo cual «después de perdo
nado de cochillo se le executó de ca-
zamiento?». ¡Pues si cuando ya era 
un muchacho don Sebast ián, al 
afearle que no concurriese a la cá
mara de su abuela, respondía que no 

iba por que su maestro así se lo aconsejaba a 
causa de las damas, «que eran unas donas sin-
fainas que facia perder os homens»! Eviden
temente fué amañada la reputación de hura
ña mojigatería de que, cuando convino, se ro
deó la memoria del hijo de don Manuel y la de 
su casa. A docenas se refieren bromas y anéc
dotas que desautorizan tal supuesto. En ella, 
por ejemplo, se presentó un día don Simón de 
Silveira vestido de primaverales sedas; era 
abril, pero hacía frió de enero; y al admirarse 
los cortesanos de su fresca ropa, contestó: «Ha
go lo que debo a abril; que abril haga lo que 
nos debe.» Frente al palacio de Cintra—y si
guen los rasgos de buen humor—dióse, entre la 
algazara general, aquel chistoso caso del incum
plimiento de una orden del Rey que, queriendo 
festejar determinado acontecimiento, y que para 
ello, en vez de agua corriera vino por el caño de 
una fuente, mandó que todo vecino llevase a un 
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depósito provisional de ésta una jarra con lo 
mejor de sus sendas bodeeas; mas como cada 
quisque imaginase que, en el conjunto del lí
quido, no habrí i de advertirse la sust i tución, las 
jarras fueron ver t iéndose en el recipiente, a es
condidas, llenas de clarísima linfa de los allí 
abundantes arroyos; y cuando, congregada la 
Corte entera, se dió vuelta al grifo entre la ex
pectación general, un chorro transparentemente 
cristalino salió r iéndose de la candidez del Mo
narca y de la travesura de sus vasa
llos. Vasallos que estaban acostumbra
dos a tratar familiarísimamente a sus 
Reyes. Doña Catalina fué siempre asi
dua visitante del barrio de pescadores, 
adonde se trasladaba frecuentemennte 
en su litera la santa velhinha, metién
dose entre las barracas de venta, lla
mando por su propio nombre a las mu
jeres, acariciando a los chicuelos y re
cibiendo de las raparigas, en trueque 
de consejos y dádivas , páesinhos mo
les que para ella expresamente cocían. 
Y era tal la llaneza con que solían tra
tar a Juan I I I sus criados que, como 
una noche, mientras hablaba con uno 
de ellos, sonaran equivocadas las ho
ras, exc lamó el Rey: «Gran mentiroso 
es ese nuestro reloj»; y el criado, n i 
corto n i perezoso, le replicó: «Si Vues
tra Alteza quiere que hable verdad, 
mándele apartar de Palacio.» 

to de las galas superfinas que exigencias del tro
no suspendieron de sus hombros como disfraz 
de la deleznable carne, reflexionaría la hacen
dosa Catalina que, si a lgún placer duradero le 
proporcionaron trapos y tocados, no fué el de 
vestirlos ni lucirlos sino el de servirse de ellos 
y de su hechura como de un pretexto para ha
llar en la labor distracción de sus no pocos pe
sares y para rodearse, en días enteros de traba
jo, de lo que consti tuía su segunda familia: la 

Camarera mayor, las damas de Palacio, las don
cellas españolas y portuguesas de su cámara . 

Hffi 

Y si de lo meramente personal, pasa
ba Catalina a pensar en el que fué prin
cipal escenario de su vida nupcial, 
aquel mismo Pacjo da Ribeira que aho
ra se vestía de luto por su dueño , ¿cómo 
no le vendr ía a la memoria de la retina 
el ineludible paralelo entre la estancia 
reducida y descuidada donde lloró su 
niñez en Tordesillas, con la gris y mo
nótona hoz del Duero por todo acciden
te en el deslavado y mudo panorama, 
y las espléndidas cámaras donde, a los 
pocos meses de casada, instaló su ho
gar, tapizadas con opulencia de sedas, 
brocados 3' paños, alhajadas con cofres 
de Flandes, espejos de Venecia, almo
hadas de Holanda, vasos de la India, 
cojines de Tánge r , braseros castella-.. 
nos, sillones de cuero cordobés , bande
jas alemanas de repujada plata, retra
tos de Tiziano, quizás de Rincón, de ^ 
Morales, de Sánchez Coello, de Fran
cisco de Holanda, todo ello iluminado 
por góticos ventanales abiertos tras ma-
nuelinas barandas desde las cuales se veia ba
lancearse en las azules ondas del Tajo las naos 
que traían asiáticos presentes con noticias de 

la naciente Goa, relatos africanos de las proezas 
de don Duarte de Meneses y de don Juan de 
Castro, sorprendentes y no creídos mensajes de 
que allá en el fondo de los mares oceánicos, 
donde luego apareció definitivamente la Austra
lia, surgía una isla inmensa, un cuarto continen
te desconocido? ¡Ah!, pues esa regia morada, 
depósi to, testigo y embarcadero de tantas gran
dezas, fué afición singular de Juan I I I ; él en
riqueció su armería; él amplió el Museo con
tiguo o Casa de la India; él rehizo balcones, 
salas, escaleras, capilla, los propios aposentos de 
Catalina; él aproximó aun más al estuario estu
pendo el palacio paterno. Y la triste raynha, en
lazando unos recuerdos con otros, ver ía desfilar 
por el Terreiro do Pa<jo los magníficos carros do
rados, forrados de terciopelo carmesí y arrastra
dos por caballos paramentados con caparazones 
de chamelote negro y pasamán de oro escarcha
do, por ser más bien muebles de inusitado lujo 
que vehículos utilizables, apenas si salieron al
gún d ía de las caballerizas de su llorado esposo; 
pensaría en las valiosísimas joyas de que era de
positaría d o ñ a Mencía de Andrade y fueron 
un tiempo ornato de su dicha, las grandes cade
nas de oro y pedrería , los collares de perlas, es
meraldas y rubíes que colgaron sobre su busto, 
las manillas, las arracadas, las sortijas de dia
mantes, turquesas 5̂  camafeos, los botones de 
Ceylán , los esmaltes de Francia, los miles de 
preseas que aun quedaban en su tesoro después 
de lo que llevó consigo la Princesa de Castilla; 
y, al despedirse para siempre con el pensamien-

ilustre escritor don Félix de Llanos y Torriglia, que hatom 
p o s e s i ó n de su puesto de Académico de la Historia. 
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I B O D A S D E D I A / A A N T E | 

¡ D E " L A É P O C A " I 

I L a Epoca, el veterano diario de la noche, honra de | 
| la Prensa española, en el que tanto hay siempre que i 
| aprender y que admirar, ha entrado en el año seten- | 
I ta y cinco de su publicación. 
| Y para celebrar sus bodas de diamante ha publica- | 
= do un número extraordinario en papel oouohé, con = 
| fotograbados y varios interesantísimos artículos. | 
? Forman la artística parte gráfica los retratos de = 
| SS. MM. el Rey y las Reinas Doña Victoria y Doña | 
i Cristina; de los sucesivos jefes del partido liberal- = 
| conservador, desde don Antonio Cánovas del Casti- | 
? lio a don José Sánchez Guerra; del fundador de La = 
| Epoca, conde de Coello de Portugal; del primero y = 
| segundo marqués de Vaideiglesias—éste su actual i 
| director—y del decano de sus colaboradores, el se- | 
= cretario de la Real Academia de la Historia, don Juan = 
| Pérez de Guzmán; un grupo de la redacción del co- | 
| lega y una fotografía de la casa de La Epoca 
| La parte literaria va encabezada con efusivos ren- i 

glones de los señores Sánchez Guerra, Sánchez de i 
!¿ Toca y conde de Bugallal. y tiene artículos de don | 
| Mariano Marfil, el marqués de Vaideiglesias, don = 
| Luis Araujo Costa, León R,ooh y M. F. A., en los que | 
| al relatar la vida de L a Epoca se hace un resumen i 
| de la historia política de España durante los últimos | 
= setenta y cinco años. i 
| Al final del número hay una parte dedicada a la i 
I? Prensa diaria madrileña, con el detalle de la antigüe- | 
| dad de cada periódico, y otra consagrada a efeméri- | 
i des mundiales de lo que va de siglo. Es un trabajo ^ 
| interesante y curioso, que puede ser de gran utL i 
| lídad. | 
| Unimos nuestra calurosa felicitación a las muchas | 
| que con este motivo han recibido el director y la re- | 
| dacción del gran periódico, que ha sabido—y es cosa i 
= bien difícil—mantener y acrecentar su prestigio al | 
| través del tiempo. | 
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Y era que, fuera cual fuese su influencia so
bre el esposo en lo tocante a los negocios públ i 
cos—influencia a la que, si sus detractores acha

caron el establecimiento de la Inquisi
ción, sus panegiristas atribuyeron la 
instauración de la U n i v e r s i d a d de 
Coimbra —, Catalina mientras vivió 
Juan I I I , quiso ser y fué, por encima de 
todo, una mujer de su casa. Sin ñoñe
ces, que ya vimos que no practicaba ni 
sentía, dejando a sus servidoras en oca
siones libertad de expansión de que 
fueron testigos,por ejemplo, en las tem
poradas de recreo, ios jardines de la 
mata de Cintra—cuyo boscaje, teatro 
de pintorescas meriendas y bucólicos 
amoríos, conservó en las cortezas de 
los árboles, durante mucho tiempo, 
trovas, letras y divisas que tallaron en 
ellas las flechas de Cupido—, la am
paradora égida de la llana señora ex
tendíase sobre las mujeres de su ser
vicio al calor de la familiar convivencia 
en que alternaba con ellas, tanto a la 
hora del rezo en común como a las de 
los esparcimientos colectivos y las con
certadas manufacturas. No eran éstas 
tarea penosa para la Reina, pues por su 
parte con tal ardimiento se entregaba 
a la labor que, loando un autor la «ida-
de de ouro e tempo santo» de los días 
de Catalina, refiere que ésta, a causa 
de «la sequedad que le producía el h i 
lar, tenía siempre al lado un búcaro 
con agua en el que mojaba los dedos 
mientras hacía corporales para las igle
sias»; mas no se crea tampoco que 
sólo para objetos del culto manejaba el 
huso, la aguja y el punzón. P lac íanle , 
asimismo, cuando menos como entrete
nimiento, los adornos mundanos: «con 
la prisa de la Princesa—escribía la ma
dre a raíz de la jornada nupcial de Ma
r í a - no tuve tiempo para quedarme con 
muestras de las labores blancas que 
ella llevó en sus gorgneras y toallas, 
por lo cual os encargo mucho que me 
mandéis sacar en seguida muestras de 
dichas labores». Y. de fijo que la ig
norada persona a quien hacía tal encar
go se desviviría por satisfacerlo, pues 
era tan notoria la afición de la Reina a 
las labores que hasta los Embajadores 
de su marido, puestos a contr ibución 
por ella para comisiones de mercer ía , 

se daban la mejor maña que podían en dar cum
plimiento a sus circunstanciadas instrucciones 
sobre compras y envíos de hilos, cintas y sedas. 
Dígalo sinó la correspondencia cruzada entre 
Catalina y el comendador mayor de la Orden de 
Cristo don Alonso de Lencastre cuando éste fué 
a Rom x como enviado extraordinario para be
sar la sandalia al nuevo Papa Julio IIÍ; en ella 
se ve cómo tan encopetado personaje, no con
siderando denigrante desempeñar el cominero 
papel que hoy, sin desdoro, creo yo que no to
maría sobre sí Embajador de corte alguna, aun
que estuviera acreditado en la más elegante de 
las capitales, compra varas de tela «como la 
muestra», cuida de enviar los más que puede 
de ciertos polvillos que habían parecido muy 
bien en el Palacio de la Ribera, escoge cintas 
anchas y estrechas de oro y colores con especial 
condición de que «donde entra rojo, entre ne
gro», etc.; y se descarga tan hábi lmente de la 
incumbencia (a pesar de que había de apreciar 
si el oro era «muy fino» y el tejido «muy delga-
dito y blando-) que, conforme las va recibien
do, se apresura la Soberana a decirle que holgó 
mucho «eom as cousas que me enviasteis» por 
ser todas «muito boas e de muito meu conten
tamente» . ¡Qué placidez de vida interior acu
san, si bien se mira, estas insignificantes menu
dencias! ¡Cuánto habría de prescindir de tales 
inocentes frivolidades doña Catalina, al morir 
don Juan, abandonando el argadillo y la lanza
dera para empuñar el cetro de la Regencia!» 

El Sr. Llanos y Torriglia fué calurosamente 
aplaudido al terminar la lectura de su discurso. 
El conde de la Mortera, en nombre de la Corpo
ración, hizo un gran elogio del nuevo Académico . 

ado 



EN EL A ES DE LAS FLORES 
BODAS ARISTOCRATICAS Y PETICIONES DE A A N O S 

|N la bella iglesia de Nuestra Señora del Rosario, que en la calle de Torrijos hizo co 
! t ruir a sus expensas la ilustre marquesa de la Lapilla y de Monesterio, se celebró113 
i principios de mes, la boda de la bellísima señorita María de los Dolores Cdstilleio ^ 
J Valí , hija de la condesa de Armíldez de Tole-. 
• do, viuda de Floridablanca, con el joven procer 

D. Francisco de Martorell y Tél lez-Girón, duque de Alme
nara Al ta . 

Aunque por reciente luto de la novia se efectuó la cere
monia en familia, este enlace const i tuyó un grato aconteci
miento para la sociedad madri leña, por unirse en él dos 
familias ilustres y respetadas de nuestra aristocracia. A darla 
mayor realce contribuyeron SS. MM. los Reyes Don A l 
fonso y Doña Victoria, q ü e se dignaron apadrinar a los 
novios. 

La nueva duquesa de Almenara es hija del difunto don 
Jtian Castillejo y Sánchez de Teruel, conde de Floridablanca 
y de Villanueva de Codvijar, grande de España , y de la 
actual condesa de Armildez de Toledo, doña Concepción 
W a l l y Diago. 

Por línea paterna desciende de la noble Casa de los 
Oviedo Castillejo, maestrantes y caballeros veinticuatro de 
Granada. 

F u é hermano de su tercer abuelo el cé lebre ministro de 
Carlos I I I , primer conde de Floridablanca. Por esta misma 
ascendencia fué su tercera abuela doña María Ana de Pon-
tejos, marquesa de Casa Pontejos, condesa de la Ventosa. 

Desciende por su abuela paterna de la noble Casa de los 
Teruel, conquistadores de Granada, condes de Villanueva 
de Codvijar, parientes de Santa Teresa de Jesús . 

Su mádre , la condesa de Armildez de Toledo, procede de 
la baronía de los W a l l , nobles irlandeses. 

Por los Alfonsos de Sousa desciende de los marqueses cié 
Guadalcázar , condes de los Arenales, y por los Guzmán , de 
la gran Casa de los condes de O ñ a t e , marqueses de Monte-
alegre. 

Su abuela materna, recientemente fallecida, era descen
diente de la noble Casa de los T i r ry , de Irlanda, luego, en España , marqueses de la Cañada . 

3c£l WX'S&A £ Ía -? íitDS'Üdla.lblilil^.^^ Montalto; marquesas de Aldama, Castromonte, Vi l la de San Román, Montealegre, Montefuerte, Prado Ameno 
y Menas Albas; condesas de Arenales, Paredes de Nava y Peña randa de Bracamente; vizcondesa de San Enri
que, y señoras y señoritas de Rúspoli , Ruiz de Arana, Prado Ameno, Portugalete, Vega de Boecillo, Buena 
Esperanza, Márquez (D. José), Márquez y Castillejo, Martorel y Tél lez-Girón, Castillejo 5̂  Wal l . 

Los recién casados salieron para San Sebast ián, y desde allí continuaron su viaje a París. 
Sean muy felices. 

i L t i ¿ijfj^L ¿ l a G^ü-xi^cü ^ U t ó í i í ü ü 

La señorita de Floridablanca y el^ duque de Almenara Alta, 
d e s p u é s de su enlace. 

(Fot. Marfn.) 

Los duques de Almenara Alta en el acto de recibir la [bendición nupcial del obispo de 
la Diócesis, Sr. Meló. 

(Fot. Marín.) 

Casa El novio, D. Francisco de Borja Martorell Tél lez-Girón Fivaller Fe rnández de Córdova , duque de Almenara Alta , marqués de Albranca es iefe de 
de Fivaller, honrada con la distinción ducal por'Alfonso V , enlazada con los Pacheco, Aragón , La Cerda, Spínola, Doria, Silvela, Moneada'v Fonseca 

Por el enlace de doña María de las Mercedes Fivaller y Centur ión Orsini, marquesa de la Lapilla 
de Paredes, hija del duque de Almenara Al ta , marqués de Vi l l e l (título éste al que se concedió la 

E l mismo día, por la tarde, en la iglesia de San Jerónimo el Real, 
hubo otro aristocrático enlace: el de la encantadora señori ta cubana 
Trinidad González Estrada con el capitán de Atti l lería D; Enrique de 
Valenzuela y Urzáiz . 

Entraron los novios en la iglesia del brazo de sus padrinos, que 
fueron doña Joaquina Urzáiz de Valenzuela, madre del novio, y el 
padre de la desposada, D . Urbano González y Femánde / . . 

La señorita de González Estrada estaba guapís ima con sus galas 
de novia. Su vestido era de tisú de plata y se tocaba con una especie 
de tiara rusa. E l manto era de autént ico encaje de Bruselas. El novio 
vestía el uniforme del Arma a que pertenece. 

Después de los novios, y siguiendo la costumbre cu
bana, avanzó la corte de honor, compuesta de ocho pre
ciosas señori tas amigas de la desposada, a quienes daban 
su brazo ocho capitanes de Arti l lería, compañeros del <: 
contrayente. Las muchachas, que vest ían todas de rosa *•>•. 
con sombrero de paja azul, eran las señoritas María Tere
sa Prieto, Concha Rodr íguez , Luisa González Prieto, 
Cristina Ros, Luisita Pumariega, Lolita Díaz , Lolita », 
F. del Río y Loli ta Pedroso. Los caballeros fueron los se
ñores Planell, Pérez Montero, Echanove, Mareide, Sali
nas, G. del Castillo, Moya y Tourné . 

Como testigos firmaron el acta, por parte de la novia, 
el ministro de Cuba, Sr. García Kohly; D . Francisco 
Navarro, D . Antonio Monasterio, D. Gaspar Vizoso y 
D. Antero Prieto, y por parte del novio, el marqués de 
Portugalete, los condes de Sobradiel e Isla; el coronel de 
Artillería Sr. Montesinos y D. Joaqu ín de Valenzuela, 
hermano del contrayente. 

que bendijo el padre agustino Graciano Martínez, quien pronunció una sentida plática, el Sr. Chao cantó muy bien un ana de 

I . 

La señorita de González Estrada y D. Enrique de Valenzuela, 
recién casados. 

(Fot. Marín.) 

La señorita de García Loma y C o s s í o y D. Felipe Abella, 
al salir de la iglesia. 

(Fot. Marín.) 

Grandeza de España por la heroica defensa que hicieron de la villa 'de Molina en la o-Uerra de Suce
sión los entonces marqueses de Vi l l e l ) , con D. Gabino Martorell y Martorell marqués de Albranca 
llevan como primer apellido el de Martorell, de uno.de los linajes más ilustres de Cataluña, que for
ma su nombre del solar de aquella v i l la . 

El difunto padre del actual duque, D.. Ricardo, casó con doña Ano-ela Tél lez-Girón y Fernández 
de Córdoba, hija de los duques de Uceda y de hscalona y nieta del duque de Medinaceli y de la 
duquesa de Denia. J 

E l joven prócer estuvo en la úl t ima campaña de Melilla, a raíz del desastre de 1921 
En coches de Palacio, de los llamados de «París», llegaron al templo los novios y'sus padrinos. 

Representaban a los Reyes la madre del novio, duquesa viuda de Almenara Al ta , que llevaba traje 
y mantilla negros y se adornaba con valiosas joyas, y el hermano de la novia, conde de Florida-
blanca, que llevaba el u m í o r m e de gentilhombre cíe Su 
Majestad. 

A los acordes de una marcha nupcial llegaron al pres
biterio, a cuyos lados se colocaron los testigos. 

Eran éstos, por parte de la novia, su hermano el conde 
de Arenales y sus tíos los marqueses de Montefuerte y 
Martorell y D . José Rubio Castillejo, hijo del marqués de 
Valdeflores, y por el novio, los duques de Medinaceli y 
Osuna, el marqués de Menas Albas 3̂  los condes de Dar-
nius y Peña randa de Bracamente. Todos iban de uniforme. 

La novia, que estaba bellíídma, llevaba precioso traje 
de crépe marocain, bordado en perlas y cristal, y gran velo 
de encaje. La cola era llevada por el niño Gabrieí i to Sque-
Ua, hijo de los marqueses de Menas Albas. 

E l novio vestía el uniforme de gala de la Maestranza de 
Valencia. 

Bendijo la unión el obispo de Madrid, arzobispo preco
nizado de Valencia, doctor Meló, quien pronunció una sen
tida plática. 

Durante la ceremonia, una notable orquesta, con acom
pañamiento de voces, e jecutó diversas composiciones. 

Después de firmar el acta matrimonial, los duques de 
Almenara Alta descendieron a la cripta para orar ante les 
sepulcros de sus antepasados. Luego se trasladaron al Real 
Palacio, para dar gracias a SS. MM,. 

Asimismo fueron a casa de su abuela, la duquesa viuda 
de Uceda, cuyo estado de salud le impidió asistir al acto. 

En casa de la condesa de Floridablanca se sirvió un 
almuerzo, al que asistieron solamente, a causa del reciente 
luto, los testigos y la familia más cercana, entre ella la 
duquesa de Medina de Rioseco, tía carnal de la novia. 

Entre las damas que estuvieron en la iglesia recordamos 
a las duquesas de Medinaceli, Osuna, Estremera, Lerma y 

Durante la ceremonia, 

HaTerminada la ceremonia, la numerosa y distinguida concurrencia que asistió al acto fué obsequiada en el hotel Ritz con un espléndido lunch. 
Los señores de Valenzuela salieron para Barcelona, desde donde prosiguieron su viaje de novios por Andalucía y otras regiones de España . 
Hacemos votos por su eterna ventura. _ : • " • _ • _ ^ * 

La iglesia del Real Monasterio de la Encarnación se vistió de gala para presenciar el enlace de la bella señori ta María de la 
Concepción García-Lomas y de Cossío, hija del fallecido senador, con el oficial de Infantería D. Felipe Abella y Moreno Ossono. 

La gentil desposada vestía un elegante traje de/ame de plata. , _ , _ , , • . •] 
Apadrinaron a los contrayentes la madre del novio, señora de Cano, y D. José Mana García-Lomas, hermano de la 

desposada. . • ^ , _ , , , . „ , 
Firmaron el acta como testigos, por parte de ella, su hermano D. Juan, su tío D . Manuel de Cossío y los señores don 

Buenaventura Muñoz y D. Angel P iñán , y por parte del novio, su tío el conde de Fontao, su hermano y su primo, respec
tivamente, D . Fernando y D. Joaquín Abella, D . Leopoldo C ano y el coronel del 
regimiento de León, Sr. Zuviliaga. 

La ceremonia se celebró en la intimidad a causa del reciente luto de 11 
novia, y los nuevos señores de Abella, que recibieron muchas felicitacio
nes, salieron para E l Escorial y varias poblaciones de Italia y Francia. 

Sean muy dichosos. 

Los nuevos señores de 
que formaron 

Valenzuela con las ocho pareja; 
la corte de honor de la novia 

de muchachas y oficiales 

(Fot. Marín.) 

En la iglesia parroquial de la Concepción, bellamente adornada 
boda de la bell ísima señorita Carmen Vil la lva Aguirre, hija 
del bibliotecario del Congreso y oficial primero de la Secre
taría del Consejo de las Ordenes Militares, D. Federico 
Vi l la lva , con D . Ramón Armada y Rivas, perteneciente a 
ilustre familia de Galicia. 

La novia, que vestía precioso traje blanco, llamó la aten
ción de todos por su belleza. 

Bendijo la unión el Rdo. P. Ramonet, que pronunció 
luego una sentida plát ica. 

Siguiendo la costumbre de Méjico — en donde reside 
habitualmente el Sr. Armada—, hubo dos clases de padri
nos: de boda y de velaciones. Fueron los primeros doña 
Julia Aguirre de Vi l la lva , madre de la novia, y el director 
gerente de la Tabacalera mejicana, D . Eugenio Alvarez 
Mellado, y los segundos, doña María Magdalena Cano de 

i: Alvarez y D . Federico Vi l la lva . 
De testigos actuaron, por parte de ella, el general don 

Ü Manuel T o u r n é , el inspector general de Palacio D . Luis 
Asúa , el teniente coronel D. Manuel de Llanos y Tornglia 
y sus tíos D. Andrés y D. Alfonso Aguirre, y por parte 
del novio, el presidente del Consejo del Banco Hispano-

fué Ll 

La señorita de Villalva y.el Sr. Armada y Rivas, 
d e s p u é s de recibirla bendición nupcial. 

(Fot. Kaulak.) 



Americano, D. Antonio Basagoiti; los consejeros 
del mismo D. Adolfo Espinosa y D . Clemente 
Zaldo, D . Dionisio Román Zaldo y el doctor 
Vallejo. 

A l acto asistió numerosa y distinguida concu
rrencia, entre la que figuraban los duques del 
Infantado, los condes de Santa Engracia y de 
('astillo Fiel; las señoras y señori tas de Basagoiti, 
Román Zaldo, Zaldo, Muriedas, Mellado, Núñez 
Arenas, Llanos Torriglia, Prast, Isasa, Aguirre , 
Maldonado, Sans Huelin, Pastor y otras mu
chas. 

Después de la boda, los concuirent.es fueron 
obsequiados en un salón de la iglesia con un 
espléndido lunch. 

A l mediodía los nuevos esposos, con sus pa
drinos y testigos y personas más allegadas, se 
reunieron a almorzar en Tourn ié . 

La bella y distinguida señora de Alvarez Me
llado y su esposo, hombre de brillante posición 
que es en Méjico una relevante personalidad, 
obsequiaron luego a los invitados con una inte
resante excursión. 

Los nuevos señores de Armada y Rivas mar
charon aquella misma tarde, en automóvi l , a 
Toledo v Andalucía , y el día 21 embarcaron 
para Méjico, pues él está destinado en aquella 
Tabacalera, 

A ios votos por su eterna felicidad que han 
formulado todos sus buenos amigos, unimos los 
nuestros muy sinceros y cariñosos. 

Entre otros muchos enlaces celebrados en los, 
úl t imos tiempos en Madrid, recordamos los si
guientes: en la iglesia del Santís imo Cristo de la 
salud, el de la señori ta María de las Mercedes 
Fe rnández Silveste, hermana del malogrado co
mandante general de Melilla, con el capitán de 
Infantería de Marina D. Domiciano Fermín V i 
llalobos y Belsol; en la capilla reservada de la 
de la parroquia de Santa Bárbara , el de la seño
rita Josefina Corominas y Puig con el capitán de 
Estado Mayor D . Luis Martín Montalvo y Gurrea; 
en la iglesia parroquial de San José , el de la se
ñorita Angeles Lanzarote y Pellicer con D. Je
rónimo Torres de Parada; en la iglesia del Asilo 
de Huérfanos del Sagrado Corazón, el de la se
ñorita Mercedes Rivera y Aspiroz, hija de los 
marqueses de San Nicolás de Nora, con D. Enri
que Arias y G. de la Noceda; en la parroquia de 
San Jerónimo, el de la señorita María Cristina 
Lauffer, de distinguida familia alemana, con el 
joven abogado D. Luis Armiñán y B e l t r á n ; en la 
parroquia de la Concepción, el de la señorita 
Amér ica Molinero y Manrique con D . Tirso Fe-
brel y Contreras, hermano del conde de Peñal-
va, y el de la señori ta María del Carmen Medina 
y López Quesada con D . Alfonso de la Cuadra y 
Escrivá de Romaní , perteneciente a la ilustre 
familia de los condes de Sás tago, y en la parro
quia de San Ginés, el de la señorita Matilde Pra-
dillo de Osma con D. Ernesto Botella y Monto-
ya, siendo padrinos la señora de Botella y don 
Manuel Pradillo, padre de la novia. 

T a m b i é n se han celebrado las bodas: de la se

ñorita Soledad Burón con el distinguido inge
niero de Caminos D. Manuel de Granda y Vil lar ; 
de la señorita Carmen de Alvear 3' de la Colina 
y el marqués de Re villa de la Cañada; de la se
ñorita Carmen Sepúlveda y el arquitecto don 
José María Castell, 3' de la señorita Carmen 
Pombo y Polanco, de distinguida familia mon
tañesa , y el abogado D. José Manuel Rodríguez 
de Campomanes, siendo apadrinados éstos por 
la señora de Nárdiz, hermana de la desposada, y 
D . Luis Rodríguez de Campomanes, hermano 
del novio. 

A todas las nuevas parejas deseamos eternas 
venturas. 

J Berl 

En Barcelona han contraído matrimonio: la 
señori ta María del Carmen de Sicart, hija de los 
condes de Sicart, con el joven aristócrata y 
maestrante de Sevilla, D. Roberto de Meneos y 
Ezpeleta, hijo de la marquesa viuda del Ampa
ro, y la señorita Montserrat de Caralt y Puig con 
el distinguido joven D . José María de Cuadras 3̂  
Fel íu , pr imogénito de los condes de San Lloréns 
de Munt; en Valencia, la señorita Isabel de Tre-
nor y Arróspide , hija de los marqueses de Ser-
dañola , con el capitán de Artillería D . Alfonso 
Pous y Lamo de Espinosa; en Alicante, la seño
rita Gracia de la Torre con D. Joaquín Escrivá 
de Romaní , marqués de Benalúa; en Murcia, la 
señorita Emilia Diez de Revenga, hija del ex 
director general de los Regist.os y diputado a 
Cortes D . Emilio Diez de Revenga, con el abo
gado D. Juan Bautista Vidal Abarca; en Zara
goza, la señorita María Antonia Ram de Víu, 
hija de la condesa viuda de Samitier, con don 
Jorge de Arévalo 3' Pinlay; en Pola de Siero, la 
señorita Sabina Herrero y Guísasela con el j u 
risconsulto D. Antonio Ochoa y Olavatrieta, y 
en Valladolid, la señorita ( armen Martínez de 
Azcoitia y Rodríguez y D. Manuel Calderón y 
Martínez de Azcoitia, sobrino del ex ministro del 
Trabajo D. Abi l io Calderón. 

En Londres se ha efectuado el enlace de la 
señorita María Gilbey Gordon con su primo don 
Ricardo González Gordon, hijo de los marque
ses de Torre Soto, y en Par ís , el de la señorita 
Germana Suss con el joven ingeniero M. Roger 
Dreyfus, que presta sus servicios en la «Societé 
des Grands Travaux» , de Marsella, y el de la 
señorita Beatriz Cebr ián, hija del ilustre patri
cio de este apellido, con el joven y culto diplo
mático D . Miguel Sanz y Tovar, hijo del ex mi
nistro conservador D. Eduardo Sanz y Escart ín , 
conde de Lizarraga. 

Para asistir a la boda fueron a París los con
des de Lizarraga y sus hijas, que acaban de 
regresar. 

También asistieron a la ceremonia muchas 
distinguidas personas de la colonia española y 
americana, con los funcionarios de nuestra Em
bajada. 

Reciban los nuevos esposos nuestras más cari
ñosas felicitaciones. 

Con motivo de su próximo matrimonio están 
recibiendo valiosos presentes de sus amio-os la 
bella señorita Sofía Plá y Ruiz Pelayo hija de 
los marqueses de Amboage, y su prometido el 
marqués de Caltojar y de Valdosera. 

Por Real orden del Ministerio de Estado se ha 
concedido a D. Juan F. Cárdenas y Rodríguez 
de Rivas, ministro residente, consejero de la 
Embajada de España en Washington, Real 
licencia para contraer matrimonio con la señori
ta de Nano, hija del ministro de Rumania en 
Berlín. 

Han sido pedidas ú l t imamente las manos de 
las siguientes señori tas: de la bella María Isabel 
Carvajal y Santos Suárez , condesa de Portale-
gre, hija de los duques de Aveyro, para el joven 
diplomático D. Eduardo Groizard; de la seño
rita Rosario Pérez de Herrasti y Orellana, hija 
de la marquesa de Albayda, para D. Antonio 
Hurtado de Mendoza; de la señorita Teresa de 
Olmedilla, hija de la marque>a viuda de Tever-
tía, para el ingeniero de Caminos D . Augusto 
Krahe Herrero; de la señori ta María Ayala, hija 
del rico hacendado de Badajoz D. Eduardo, para 
el teniente de Aviación D . Ricardo Hurguete, 
hijo del ex alto comisario de España en Marrue
cos, y de las señoritas Isabel y Concepción Ve-
feterra y Armada, hijas del respetable senador 
marqués viudo de Canillejas, para D . Luis y 
D. Claudio Vereterra, hijos de los señores de 
Vereterra (D. Luis). Esta doble boda se cele
brará el día 8 de Julio en la hermosa finca de 
Vahiesoto, que el padre de las novias posee en 
Asturias. 

También se anuncian para en breve las bo
das: de la señoii ta Isabel Arbornoz y Martel, 
nieta de los difuntos condes de Torres Labréra, 
con el marqués de Escalona, primogénito de los 
marqueses de Villanueva de las Torres; de la 
señorita Elena de Ortueta y Esteban, hija del ex 
senador D. Juan, con el distinguido doctor don 
Frank Younger; de la joven marquesa de Cor-, 
dellas, hija de los de Serdañola , con el capitán 
de Artillería D . Alfonso Pons y Lamo de Espi
nosa; de la señorita Paquita Rivas, hija del ex 
ministro D. Natalio, con el comandante de Ca
ballería D. Gregorio García Astriada; de la se
ñorita María Fuensanta Poveda, hermana de los 
marqueses de Triano, con el acaudalado pro
pietario bilbaíno D. Alejandro de la Sota; de la 
señorita Amalia Díaz Ordóñez y Bail l i con don 
Rafael Collantes y Menéndez; de la señorita 
Pepita Cavot y Aparicio con D. José Owens y 
Pérez del Pulgar, hijo de la condesa del Zenete, 
y de la señorita Angela Albeniz y Bustamante 
con el distinguido abogado D . Joaquín Casaus y 
García de Samaniego. 

Mañana día 31, pedirá la marquesa viuda de 
Esquivel para su hijo, el bizarro alférez del re
gimiento de Ingenieros, poseedor de dicho títu
lo, la mano de la bella señorita Narcisa Rojas y 
Brieva, hija de los marqueses de Albentos. 

¡I l i l l l l l l l l l l l i l l 

D E L A N O B L E Z A E S P A Ñ O L A 
BLANCA DE BORBÓN Y DE LEÓN 

Sencilla, graciosa y buena, Blanca de Borbón 
realza con su belleza los esplendores de la regia 
flor de Lis , emblema de su estirpe, pero si la 
preciosa hija de D . Francisco de Borbón , nieta 
de un Infante, descendiente de Reyes y prima 
del actual Monarca, es digna de brillar por la 
nobleza de su linaje, aún más lo merece por la 
sugestión de sus personalís imos encantos. 

Rubia, esperitual, con blancura inmaculada, 
y mirada angelical en los cLros ojos, recuerda 
las «taí¿o/mas que algún pintor debió s o ñ a r e n 
visiones sublimes de divino Arte. Es como una 
flor nacida en Granada, hecha con un j i rón de 
cielo, un rayo de sol y besos de azahares... ¡por 
eso es tan bonita! 

Su carácter prudentemente reservado en un 
principio revélase expansivo en la int imidad con 
todos los atractivos de su florida juventud; con 
una fina gracia andaluza salpicada de cierto in
genio, una alegría que suena a pájaros y músi

ca y la hacen deliciosamente simpática. Tanto 
más simpática y atrayente cuanto más se la ira-
te. Donde quiera ella es té , siempre admirará por 
su elegancia, su distinción, su lindísima figura 
y su carita de virgen, que la hacen flor de aris
tocráticos salones, aunque no debe bureársela 
en ellos. 

Blanca ama el campo, donde és amazona gen
t i l ; prefiere la vida tranquila y retirada; por eso, 
para estimar mejor todas las exquisiteces de su 
espíri tu, hay que sorprenderla en el silencio de 
su elegante hotel, revelador del refinado gusto 
artístico del ilustre general Borbón, pues él d i r i 
gió las obras y decorado de toda su casa. En la 
intimidad de su gabinete coquetón y confortable 
es donde hay que buscar a Blanquita. Allí es 
donde se torna expansiva, confidencial e inge
nua apareciendo tal cual es, siempre franca, sen
cilla, afectuosa, sin que el engaño desfigure su 
alma de mujer y de niña. 

Educada por su madre; teniendo por principal 
maestro a su padre, nunca se separó de los au-, 
tores de sus días, n i abandonó España durante 
la infancia; española de alma y nombre viajó 
por el extranjero solamente para perfeccionar 
idiomas, pero en ella todos los recuerdos, todas 
las bellezas de otros países, palidecen y mueren 
ante las hermosuras.de su Patria, y sobre todo 
de su Granada, tierra ardiente de sultanas, fuen
tes y flores. 

Quizá el Darro y el Gení l que fueron espejo 
de lindas musulmanas; qu izá el susurrar de los 
arrayanes guardando un eco del último suspiro 
de Moraima, y quizá también el aroma de azaha
res y claveles, que se acarician raeláncolicamen-
te, uniéronse un día amorosos 3' juntos ofrenda
ron sus encantos a la hermosa granadina Blanca 
de Borbón, rosa de sus cármenes. . . 

TORRKS DE GUZMAN. 

http://concuirent.es
http://hermosuras.de


R E C U E R D O H I S T Ó R I C O 

L A V I L L A , L A S R I A S 
Y LOS AONTES DE LA SANGRE 

X 

<:L EJERCITO LIBERTADOR 
•••N¡ Í ES de que el jete de E. M. faccio-
I I so, Ministro de la Guerra de la 
¡I causa, D. Joaquín Eho, pudiera 
'•' dar al Comandante general de las 
¡I fuerzas de Somorrostro, D. Anto-

:::':'::i:.i:v.vi u[0 Dorregaray, en la noche de 
30 de A b r i l , la orden de retiiada, ya el Marqués 
de Eraul la emprendía , después de conocer por 
Larramendi, jefe de su extrema izquierda, la 
aparición de las tropas de D. Manuel de la Con
cha en el valle de Galdames. 

Si Dorregaray espera el mandato de Elio, si 
los voluntarios castellanos no se baten con el 
arrojo decidido que lo hicieron, Arlanza, los 
Cruzados y el Cid, en los picos de Erezala y de 
la Cruz, el Marqués de Eraul no hubiera podido 
salvar a sus batallones. Irresoluto y apát ido el 
jefe de E. M. carlista^ pudo, con su actitud, neu
tralizar los efectos de 
la lentitud forzosa 
de los convoyes del 
3.0 Cuerpo. Nunca 
e s t u v o el Ejército 
carlista en peligro 
tan inminente de ca
pi tulación. 

Navarros y arago-
neses , vizcaínos 5̂  
alaveses, abandona
ron sus hasta enton
ces inexpugnables 
reductos, y por la ca
rretera de Somorros
tro a Bilbao, marcha
ron en dirección alas, 
en 1834, no menos 
fuertes posiciones de 
Castrejana. 

«Allí podremos es
tar—decían algunos 
jefes del Al to mando 
carlista — otros tres 
meses; de modo que 
Duero, lo único que 
ha conseguido es el 
hacernos mudar de 
línea.» 

Pronto hubieron de 
convencerse, ante el 
estrago de los Pla-
sencia y de los Krup, 
que lo que era inex
pugnable en los días 
del titulado monarca 
Carlos V , no podía 
serlo cuando los vo
luntarios de la Tra
dición se bat ían por 
Carlos V I I . 

«Con la artillería de la primera guerra—decía 
Mendiri a Elio—estas posiciones eran muy bue
nas; pero hoy, con los cañones modernos, son 
detestables, indefendibles: perecer íamos todos 
en ellas antes de veinticuatro horas.» 

En efecto: en Castrejana, los facciosos esta
ban dominados por las baterías del Ejército L i 
bertador, por los fuertes de la plaza de Bilbao y 
por los fuegos de la Escuadra. 

Por esta razón, el Alto mando faccioso acor
dó, después de ponerlo en conocimiento del 
Rey, que se encontraba en Zornoza, no defen
der las expresadas líneas y retirar las tropas ha
cia Durango, encargándose Mendiri del mando 
en Jefe, 

Él sitio de la muy bizarra V i l l a , capital de 
Vizcaya, empezaron los facciosos a levantarlo a 
las ocho de la noche del 1.0 de Mayo. 

«En medio de las sombras, escribe D. Fran
cisco Hernando, empezáron los batallones a cru
zar la ría para pasar a Duesto, mientras que los 
morteros y bater ías de sitios hacían fuego sobre 
Bilbao por úl t ima vez. A medida que los bata
llones iban pasando, iban callando las bater ías 

más alejadas y ret irándose los morteros y caño
nes, mientras que las más próximas a la carrete
ra de Durango sostenían el fuego para que el 
enemigo no cayera en la cuenta de lo que se ha
cía. A las once y media la bater ía de Azúa lan
zaba las úl t imas bombas, y a la media hora, re
tirados los dos morteros que allí había , que eran 
los úl t imos que faltaban, salieron Lizárraga Val-
despina, y Bilbao quedó libre. 

»Los batallones marchaban por diferentes ca
rreteras y caminos a los diversos puntos que se 
les había designado, y el tren de batir, más mul
titud de carros con víveres y municiones, se
guían hacia Durango. 

»Llegábamos a Zornoza al amanecer del 2 de 
Mayo, cuando una salva de 21 cañonazos, que 
oímos a nuestra espalda, nos anunció que Bi l 
bao solemnizaba su libertad. 

»Aquellos cañonazos ponían término a la cam
paña que en el mes de Enero habíamos empren
dido, 3̂  a nuestras pretensiones de apoderarnos 

2 de mayo de 1874. Desfile de las tropas del tercer Cuerpo 

de la capital de Vizcaya. La pérdida para nos
otros era sensible, no tanto por la importancia y 
los recursos que la posesión de Bilbao nos hu
biera podido dar, puesto que al fin esto era un 
bien futuro no logrado, como porque con nues
tra retirada perdíamos todo el territorio que ocu
pábamos de Bilbao a la provincia de Santander; 
y Portugalete, el Desierto y el valle de Somo
rrostro, que tanta sangre nos había costado, vol
vían a poder del enemigo. La pérdida más dolo-
rosa, porque es siempre la más funesta en las 
guerras, era la del tiempo que habíamos em
pleado en bloquear 3̂  bombardear una plaza que 
al fin no caía en nuestras manos, y la de los re
cursos y gente que en atacarla habíamos gas
tado.» 

Y entretanto, los vencidos aunque heroicos 
soldados de Elio, concentrados en Sodupe, al 
amanecer del día I.0 emprendieron la marcha en 
dirección a Castrejana con el Jefe de K. M . 

E l Ejército carlista en su retirada, no exenta 
de algún pánico, por parte de los batallones que 
habían quedado más separados, procuró hacer el 
mayor daño posible a las tropas vencedoras, d i 

ficultando su avance con la destrucción de los 
puentes sobre el Galindo y el Cadagua, inme
diatos a la invicta Vi l l a . 

Los primeros rayos del sol, del para España 
inmortal Dos de Mayo, alumbraron los brillan
tes colores de la Patria bandera, enhiesra en el 
macizo de Campesarri, sobre Bilbao, y saludada 
por el estruendo de la artillería. 

Veíanla desde el alto de Santa Agueda, salu
dándola, a su vez, con aclamaciones de entusias
mo, los soldados del 3.0 cuerpo, cuyos víto
res y gritos de triunfo transmitían los ecos de 
las vascas montañas , envueltos en los marciales 
sones de la radiante diana. Veían también , el 
pabel lón púrpura y gualdo las tropas de Serrano, 
que ocupaban ya las codiciadas crestas del fú
nebre Somorrostro. Veíanla los carlistas en ple
na retirada, y veíanla las fuerzas defensoras de 
la Plaza al hacer suyos los lugares mismos en 
que estuvieron emplazadas las facciosas bate
r ías , contemplándola con alearía las caseras 

campesinas que a Bi l 
bao llevaban a ven
der sus hortalizas. El 
humo de los incen
dios, nota amarga de 
la guerra, ensombre
cía diferentes puntos 
en lontananza. 

Poco después em
pezaron a moverse 
los cuerpos de Ejér
cito en dirección a 
la Ría, y el Ministro 
de Marina, en nom
bre del Duque de la 
Torre, enviaba des
de Por tuga le te , al 
Gobierno, el siguien
te telegrama: 

«Se ha levantado 
el sitio de Bilbao 1103' 
aniversario de nues
tra Independencia y 
del Callao. La invic
ta Vi l l a queda de 
nuevo en comunica
ción con la España 
liberal.— Topete.» 

El Jefe del Estado 
mandaba a D. José 
de la Concha, Mar
qués de la Habana,, 
Capitán General de 
la Isla de Cuba, otro 
despacho en el que 
decía: 

«Este valeroso y 
sufrido E j é r c i t o ha 
logrado salvar la in 
victa Bilbao, y espe
ra e x t e r m i n a r por 

completo, en breve plazo, a los partidarios del 
Absolutismo. Tan brillante éxito es debido, muy 
principalmente, a la inteligencia, bravura y ge
nio militar del Marqués del Duero. Hago fer
vientes votos porque, pacificando esa hermosa 
Isla, pueda recibir V. E. felicitaciones análo
gas.—Serrano.» 

Clio, en sus anales, no podrá reflejar nunca 
todo el entusiasmo de la Nación, al conocer tan 
fausto conocimiento. «En todas partes, dice un 
cronista de época, al llegar la noticia, han repi
cado las campanas, se han engalanado las casas, 
iluminado los balcones y celebrado, con festejos 
populares, tan glorioso y trascendental suceso.» 

La capital rebosaba de alegría. Las visiones 
de sangre y de horror de Somorrostro y de San 
Pedro Abanto, que tanto 3'tanto obsesionaban 
la imaginación de los madri leños y que fueron 
renovadas al recibir, en la tarde del 25 de A b r i l , 
al herido General Primo de Rivera, ahora pare
cían desaparecer con la victoria. 

Cuando los batallones y bater ías del 3.0 Cuer
po se ponían otra vez en movimiento, marchan
do al frente de la vanguardia su Comandante en 



Jefe, creyendo posible todavía el batir de nuevo 
al vencido enemigo, en la mitad del descenso, 
ya cerca del Cadagua, D . Manuel de la Concha 
encontró un grupo de voluntarios defensores de 
Bilbao, anunc iándole que los facciosos habían 
abandonado sus posiciones de la orilla derecha 
la noche anterior, no sin antes haber quemado 
los puentes de Castrejana y de B u c e ñ a . 

En consecuencia, el Marqués del Duero envió 
a su ayudante de campo. Coronel Astorga, al 
General Serrano, que se encontraba en Portuga-
lete, part ic ipándole lo sucedido. «Añádale usted 
al Duque que pasaré el Cadagua como pueda y 
que le espero en las afueras de Bilbao para que 
entre a la cabeza de las tropas». 

No tardó en volver el mismo ayudante, dicién-
dole a Concha, bien cerca ya de la libertada 
vi l la : «El Duque de la Torre me manda contes
tar a V . E . que está haciendo pasar a las tropas 
a la derecha de la Ría, y que puede V . E. dispo
ner de ellas, puesto que va a ser nombrado Ge
neral en Jefe del Ejército del Norte. A l mismo 
tiempo, el Duque invita a V . E. a que entre en 
Bilbao al frente del 3.0 Cuerpo sin esperarle, 
pues quizás hasta por la noche no pueda estar en 
la Plazas. 

Momentos después llega ante el Marqués del 
Duero el Teniente Coronel Conde de Paredes, 
ayudante del General Serrano. «Orden del Ge
neral en Jefe dice a Concha de que, sin aguar
darle, entre V . E. en Bilbao a la cabeza de las 
tropas del 3.0 Cuerpo. 

En tanto se disponían las fuerzas a continuar 
la marcha; el Marqués del Duero y Martínez 
Campos conferenciaban ráp idamente en la case
ta de un peón caminerp. ¿De qué trataron? De 
algo muy importante que se refería a la conspi
ración alfonsina, y que no fué desde aquel mo
mento en extremo trascendental, por la enérgica 
voluntad de Concha. Diferentes veces instó v i 
vamente Campos a su General en Jefe a que le
vantase bandera por D . Alfonso X I I , asegurán
dole que el Ejérci to entero de operaciones se
cundar ía el movimiento. Negóse resueltamente 
el Marqués del Duero, «Campos, le dijo, yo soy 
como las espadas de Toledo, que se quiebran, 
pero que no se doblan; he dicho que en tanto no 
se logre un definitivo triunfo sobre los carlistas 
no proclamaré Rey al Pr íncipe , ¡y no será!. . . No 
enciendo yo una nueva guerra civil». 

A las cuatro de la tarde entraban los vencedo
res de las Muñecaz y de Galdames en la ya por 
tres veces invicta Vi l l a , que con sus desploma
dos edificios y engalanadas ruinas ofrecía un as
pecto a la vez desolador y r i sueño . 

Cubierta la carrera por las fuerzas de la guar
nición, por los ferales y por los voluntarios; de
trás , al lado de derruidos muros y en balcones y 
ventanas de agrietidas y agujereadas casas, 
aparecía el bizarro pueblo, que con tanta firme
za supo defenderse y sufrir los horrores de un 
largo y sangriento asedio. 

Allí estaban los que durante ciento veinticinco 
días de sitio habían aguantado siete m i l bombas, 
la ruina y el hambre, sin que j a m á s la palabra 
C A P I T U L A C I O N se hubiese oído una sola vez. 
Allí estaban las bravas bi lbaínas , que tanto y 
tanto, con su desprecio del peligro, hab ían con
tribuido a exaltar el valor de los defensores. Allí 
estaban, en fin, los soldados, los bravos leo
nes que a campo abierto y en los fuertes ha

bían sabido hacerse inexpugnables al enemigo. 
Con delirante entusiasmo aclamaban todos al 

Marqués del Duero y a sus esforzados batallones. 
Entre espesa l luvia de flores y de coronas que 

sin cesar caían sobre tricornios y sobre roses, 
salpicaba las armas y cubría los uniformes; por 
la calle de San Francisco y del Puente Viejo 
marchaba D. Manuel de la Concha, a pie y ro
deado de sus ayudantes, del General Castillo, 
de la Diputación y del Ayuntamiento. 

Situado después el marqués del Duero y todo 
el Al to Mando y Autoridades delante del teatro 
de la Vi l l a , tuvo lugar el desfile de la tropas, 
que duró tres horas, siempre bajo nubes de co
rones, de flores y de tabacos, que con profusión 
caían en aquellos viejos y noveles veteranos. 

Obscurec ía cuando, recibido por D . Manuel de 
la Concha, desembarcó en las Arenas el Duque 
de la Torre con el Vice-Almirante Topete y el 
General López Domínguez . Un gentío inmenso 
aclamaba a Serrano y a Concha que, unidos en 
estrecho abrazo, mutuamente se felicitaban. No 
obstante, las mayores muestras de grati tud y de 
entusiasmo eran para el arrojado Concha, sien
do el primero en demostrarlo D. Francisco Se
rrano. 

«La salvación de Bilbao, escribía el correspon
sal del Times, es debida, en primer lugar, a la 
táctica victoriosa de Concha; y el Mariscal Serra
no, al ceder a su venerable compañero de armas 
el honor de entrar el primero en la Vi l la liberta
da, le ha dispensado, al mismo tiempo que una 
atención delicada, un acto de just icia». 

En la mañana del 3, y en el Salón de actos de 
la Diputac ión, el Duque de la Torre nombró a 
D . Manuel de la Concha, Marqués del Duero, 
General en Jefe del Ejército del Norte, identifi
cados antes ambos próceres de la milicia en la 
manera de ver la guerra que se desarrollaba. 

En las primeras horas de la tarde, ya recom-
puestos los puentes sobre el Galindo y sobre el 
Cadagua, pudo pasar Letona que, con la 1.a d i 
visión del Cuerpo de su mando, venía desde 
Portugalete por la izquierda del Nervjón, al mis
mo tiempo que por la derecha margen avanzaba 
Laserna con la totalidad de sus tropas. Ambos 
generales entraron a las cinco en Bilbao, en me
dio de una ovación clamorosa. 

A las seis, el Duque de la Torre se despedía 
de la Diputación, de las Autoridades, de los Ge
nerales, Jefes y Oficiales, declinando todos los 
honores del triunfo en el Marqués del Duero, y 
en el vapor Ferrolano zarpaba para Portugalete 
y Santander, en directo a Madrid. 
• A las once de la mañana del 6 de Mayo, los 

cañones emplazados en la esplanada del Cuartel 
de la Montaña, anunciaron, con sus salvas, que 
el tren que conducía al Jefe de Estado, se acer
caba veloz a la Vi l la del Oso y del Madroño. 

La población estaba totalmente engalanada. 
Banderas, colgaduras, trofeos y gallardetes se 

veían por todas partes; arcos de triunfo de mirto 
y de follaje, con inscripciones dedicadas a los 
generales vencedores, a los bizarros soldados y 
a los valientes bi lbaínos, en la cuesta de San 
Vicente, en la Puerta del Sol y en la calle de 
Alcalá . 

Esperaban a D. Francisco Serrano en el an
den, el Gobierno y el Consejo.de Estado; el Ca
pitán General y el Al to Mando; comisiones de 
todos los centros oficiales, hombres polí t icos. 

ex diputados, ex senadores, distinguidas damas, 
altos próceres y la compañía de veteranos na
cionales que, con bandera y música, rendía ho
nores. 

Descendió el Duque del vagón, acompañado 
de sus ayudantes, de su Jefe de E. M. y del Mi
nistro de Marina, y en medio de una ovación en
tusiasta, a los acordes de la Marcha Real, expre
sivamente por todos felicitado, después de revi
sar la Compañía de nacionales, salió a la puerta 
de la estación y allí montó a caballo para hacer 
su entrada triunfal en Madrid. 

Precedido por un escuadrón de lanceros y por 
cuatro ayudantes de campo, dos de D . Francis
co Serrano y dos que D . Manuel Pavía y Ro
dríguez de Alburquerque, el Duque de la Torre, 
al frente del Cuartel General, ante las tropas 
formadas y ante las aclamaciones efusivas de 
una mult i tud inmensa, avanzó hacia el centro de 
la regocijada Vi l l a , en aquella espléndida maña
na de primavera, por la cuesta de San Vicente, 
la calle de Bailón y la plaza de Oriente, por la 
calle de Carlos IIÍ, la plaza de Isabel I I y la 
calle del Arenal, por la Puerta del Sol y la calle 
de Alcalá. 

Batían Marcha Real las músicas de los Regi
mientos de línea; vibraban las trompetas de los 
escuadrones de Villaviciosa, de Farnesio y de 
la Milicia Nacional; vibraban los clarines de la 
guardia C iv i l y de la Artillería; oíanse cañona
zos y clamoreo de campanas; estallaban cohetes, 
salían flores, coronas y palomas de los balcones 
de los Ministerios de Gobernac ión y de Ha
cienda... 

Desde su morada oficial, en el Palacio de la 
Presidencia, presenció Serrano, entre vivas y 
aplausos, el desfile de las tropas. 

Sin desceñirse el uniforme, apenas extinguido 
el marcial rumor, comenzó el Duque a ocuparse 
de la aplazada crisis 

Quer ía Serrano y quería Zabala un Ministerio 
de Conciliación, y encargado Sierra Bullones de 
formarlo, a ello dirigió Zabala todos sus esfuer
zos. Pero resultaron inúti les por delicados es
crúpulos de los republicanos, firme resolución 
de los radicales y gran intransigencia de los al-
fonsinos 

Hubo de declinar Sierra Bullones los poderes; 
pero dispuesto el Duque a abandonar la Presi
dencia del Poder Ejecutivo, transigió Zavala, 
por evitar un mal mayor, formando al fin un Ga
binete homogéneo con elementos septembrinos. 

Fueron los Ministros: General Zabala, Presi
dencia del Consejo con la Cartera de Guerra; 
Sagasta, Gobernación; Alonso Mart ínez, Gracia 
y Justicia; Ulloa, Estado; Camacho, Hacienda; 
Romero Ortiz, Ultramar; Alonso Colmenares, 
Fomento; Rodríguez Arias, Marina. 

Era el programa del nuevo Gobierno el con
cluir la guerra c ivi l y consolidar la paz en la 
Península y en Ultramar, hacer que desapare
cieran todo género de futuros trastornos, dar a 
conocer el verdadero estado de la Hacienda y 
administrar con severa justicia. 

E l Capitán General de Castilla la Nueva don 
Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquerque, 
ante la imposibilidad de poderse constituir un 
Ministerio Nacional, forma de Gobierno que el 
hombre de 3 de Enero consideraba precisa, pre
sentó su dimisión con carácter irrevocable. 

LORENZO RODRÍGUEZ DE CODES 

lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll^ 

EN E S P I R I T U 
(Ante el Stm'o. Cristo de Limpias). 

Vengo, Señor , de la región del hielo, 
—entumecido aún por el pecado—, 
al horno de tu pecho lacerado, 
volcán de sol, ves t íbulo del cielo. 

Vengo de una Babel, vengo del polo, 
del heTado salón de los espejos, 
al calor del hogar, como los viejos, 
a platicar de amor. ¡Contigo sólo! 

Vengo, mi buen Je sús , del gran desierto 
del mundo; y en tu amor, tan abrasado, 
que temo que mi sed deje agotado 
el manantial de tu costado abierto. 

Vengo, Señor , huyendo de mí mismo. 

a buscar, de tus llagas en la calma, 
un seguro de amor para mi alma 
y para mis errores, un abismo.. 

Vengo de donde vienen los que imploran; 
de donde los que quedan, salir quieren; 
a donde venir piden los que mueren, 
adonde se consuelan los que lloran. 

Vengo... de los dinteles sepulcrales 
donde la carne pútr ida reposa; 
a ver cual me soterran en la fosa 
y se me abren del Cielo los umbrales. 

Vengo a ver si me cubren, como rosas, 
los pétalos que caen de tus llagas; 
a admirar, Juez clemente, cómo apagas 
con lágr imas, mis llamas amorosas. 

Vengo a ver sí, a pesar de mis agravios, 
cuando mis restos llaman a t u puerta. 

me besan, como a blanca rosa muerta, 
de tu llagado Amor los dulces labios. 

Vengo a ver si me miran sin enojos 
esos tus ojos, de esperanza llenos; 
para que resuciten, con los buenos, 
ante tu viva imagen, mis despojos. 

Y a decir a esos ojos bien amados, 
—ojos de compasión, ojos de Padre—, 
si olvidan que por mí lloró tu Madre, 
o no miran, o miran indignados: 

«Ojos claros, serenos, 
que de dulce m i r a r sois alabados, 
¿por qué, si me miráis, m i r á i s airados? 

Ojos claros, serenos, 
aunque así me miréis , ¡miradme al menos!> 

ENRIQUE SAAVEDRA 
Presbítero 
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\\ sociedad madri leña se reunió, en 
i una de las úl t imas tardes, en la 
; residencia del ilustre treaeral mar-
\ qués de Cavancanti, de su bella 
i consorte y de su distinguida her

mana, la señorita Carmen Quiro-
o-a y Pardo Bazán, atendiendo a su amable in
vitación, con objeto de tomar el té . 

Para las cinco y media citaban, y media hora 
más tarde se hacía imposible transitar por los 
salones, que adornan cuadros de inestimable 
valor. 

Su Alteza la Infanta doña Isabel, acompañada 
de su dama, la señorita Juana Bertrán 
de Lis, honró con su presencia la fiesta. 

Se organizaron animadas partidas de 
tresillo y de «bridge», y en el comedor 
y en el ja rd ín se sirvieron espléndidas 
meriendas. 

Concurrieron a la grat ís ima reunión: 
la Princesa de Borbón, las duquesas de 
Valencia, viuda de este t í tulo, Noblejas, 
Santa Elena y Pinohermoso. 

Marquesas de Perrera, acompañando 
a sus bellas hijas Isabel y Remedios; F i -
gueroa, Espeja, Guad el Jelú, Bendaña , 
Caicedo, Selva Alegre, Puebla de Roca-
mora, Goicoerrotea, Ribera, Cueva del 
Rey, Valdeiglesias, Miravalles, Salinas 
y Santo Domingo. 

Condesas viudas de Casa Valencia, 
Bilbao, Castilleja de Guzmán , Mayorga, 
Peña lver y Aguilar de Inestrillas; con
desas de San Luis, Portalegre, Almina, 
Mayorga, Riudoms, Medina y Torres, 
Viñaza, Bulnes y Vía Manuel. 

Vizcondesas de Eza, San Antonio y de 
Cuba. 

Baronesas de la Torre y Casa Dava-
l i l lo . 

Señoras y se ' oritas de Collantes, Sa • 
lazar, Linares Rivas, Ugarte, Serrat. 
Cano, Sangro, Moreno y Ossorio, Be-
ruete, Agrela, González Caetejón y En
trala, Pelyzaeus, Borbón y León, Pérez 
Seoane y Bueno, Piñeyro y Queralt, Ba-
rroeta Pardo, Goicoerrotea y Valdés , 
Av ia l y Llorens, Escobar y Kirkpatrick, 
Carvajal y Quesada, Muguiro y Frígola, 
Alcalá Galiano y Osma, Alcalá Galiano 
(viuda), R á b a g o , Rodr íguez Rivera y de 
la Gándara , Taboada, Marichalar y Bru-
guera, Aisa y Villarroya, Maroto 3̂  Pé
rez del Pulgar, Mille, Cavanilles, Vere-
terra y Armada, Sánchez Anido, Maura 
y Herrera, Martín Aguilera, Areces, Nú-
ñez y Topete (Salomé), Perales (María), 
Aguilar y Gómez Acebo, Polo de Berna
bé, Bertrán de Lis (Margot), Despujol, 
Reynoso, Oruña , Queipo de Llano, Ma-
zorra, Araujo Costa, Núñez de Prado, Soriano y 
Saavedra y Vinent (D. Alonso). 

E l entonces ministro de la Guerra, Sr. Alcalá 
Zamora; los generales Weyler, Tovar y duque de 
Te tuán ; los exministros conde de Esteban Collan
tes, La Cierva y marqués de Figueroa; los aca
démicos conde de la Mortera y Benedito; el em
bajador D. Luis Polo de Bernabé y otras muchas 
personalidades. 

Los marqueses de Cavalcanti y sus hermanos, 
los condes de Torre de Cela y la señorita de 
Quiroga, hicieron los honores de la casa. 

la derecha del primero la señora de Alba, emba
jador de Alemania, señora de Aldunate, minis
tro de Dinamarca, señora de Gramajo y conde 
Orlowsky: a su izquierda, la condesa de Paredes 
de Navas, conde de Velle, baronesa de Cham-
pourein, ministro de Suiza, señorita de Achaval 
y ministro de Portugal. 

A la derecha del señor Alba estaban la baro
nesa Langwerth von Sirametn. conde de Pare
des de Nava, señora de Mello Barrete, ministro 
del Uruguay, señora de Gayán y ministro de 
Chile, y a su izquierda, la señora de Mengotti, 
ministro de Cuba, señora de Achaval, ministro 
de Holanda, señorita de Gramajo y barón de 
Champourcin 

Las cabeceras fueron ocupadas por el conseje
ro de la Embajada, señor Gayán y el agregado 
militar, señor Fernández Valdés. 

También el ministro de los Países Bajos, 

El n 
ha 

El embajador de la Argentina, D. Carlos Es
trada, ha obsequiado en el Ritz con una comida 
a varias de sus amistades, pertenecientes al 
Cuerpo diplomático, colonia argentina y socie
dad de Madrid. 

En la mesa, primorosamente adornada con 
preciosas corbeilles de claveles rosa, ocuparon 
las presidencias el ilustre diplomático americano 
y el ministro de Estado, Sr. Alba, sentándose a 

uevo ministro de Suecia en Madrid, Sr. Wollmar Bostron, 
presentado recientemente sus cartas credenciales a Su 

jestad el Rey. 
(Fot. Ma 

M. Melv i l l , ha obsequiado con una comida, en el 
mismo hotel, a algunas personalidades de nues
tra sociedad y del Cuerpo diplomático extran
jero. 

Fueron los comensales el embajador de Fran
cia y madame Defrance, con su hija la generala 
Clark, y su hermana, mademoiselle Caporal; 
ministros de Polonia, conde Orlowski, y de Sue
cia Sr. Wollmar Bostron; consejero de Francia y 
madame de Vienne; señora viuda de Núñez de 
Prado; señores de Muñoz y Rocatallada; secre
tario de Francia; condesa de Lémur y su herma
na, la señorita At l le Crocker; nuevo secretario 
de Polonia y madame Jelenska; el principe de 
Ligne, conde de Velle, coronel Marsengo, duque 
de Caffarelli, vizcondes de Cuverville y de la 
Rochefoucauld y monsieur Berns, secretario de 
la Legación de Suecia. 

m m w m í i ® ^ ú ' B l I P a p ü 
En la elegante residencia del doctor Fernán

dez de Alcaide y de su distinguida esposa se ce-
celebró una agradable reunión en obsequio de 

la misión pontificia que, a mediados de mes, 
trajo la Rosa de Oro para Su Majestad la Reina. 

Entre las muchas personas allí presentes se 
encontraban el Nuncio de Su Santidad, monse
ñor Tedeschini; el Arzobispo de Valladolid; los 
portadores de la Rosa de Oro, marqués de Sa-
chetti 3̂  comendador Giove; ministro de Suiza y 
Mme. Mengotti, ministro de Checoeslovaquia y 
madame Korb; los ex ministros Sres. Francos 
Rod ríguez, Goicoechea, marqués de Pilares y 
doctor Cortezo; el subsecretario de t'stado y la 
señora de Palacios; el auditor de la Nunciatura, 
monseñor Guerinoni; el cónsul general de Por
tugal, Sr. Carvalho; los camareros secretos sue
cos, marqués de Langergren y su hijo; las mar
quesas de Figueroa y Camarines, el duque de 
T^var, el marqués de Olivert , el conde de lor 
Moriles, el general Gómez Núñez y señora, y 
las señoras y señoritas de Baquero, Flobert, 

Manrique de Lara, Sanguino, Ros, Vizo-
so, Gracia Real, Villanueva, Oyarzábal , 
Baldasano, Seco de la Garza, Lalama, 
Insúa Meana, Fernández Chacón y algu
nas más . 

Los señores de Fernández Alcalde ob
sequiaron a sus invitados con un esplén
dido té . 

En honor de los mismos enviados apos
tólicos se celebró días después, en el Pa
lacio de la Nunciatura, un banquete ofi
cial. 

Monseñor Tedeschini tenía a su dere
cha al presidente del Consejo, marqués 
de Alhucemas, y a su izquierda, al mi
nistro de Estado, señor Alba. Enfrente 
se sentaba el marqués Sacchetti, entre 
el ministro de Gracia y Justicia, conde 
de Roraanones y el jefe superior de Pa
lacio, marqués de la Torrecilla. 

Los demás comensales eran el cama
rero secreto de Su Santidad que acom
paña al marqués Sacchetti, comendador 
Giove; el montero mayor de Su Majes
tad, marqués de Viana; el mayordomo 
mayor de la Reina, marqués de Benda
ña; el embajador de Inglaterra, Sir Esme 
Howard; el procapel lán mayor de Pala
cio, señor De Diego Alcolea; el jefe de 
la Casa Militar del Rey, general Milans 
del Bosch; el duque de Arión, el conde 
de Velle, el duque de Santa Lucía, los 
camareros secretos de Su Santidad, mar
qués de Langergren y doctor Fernández 
de Alcalde; el marqués de Valdeiglesias, 
el auditor de la Nunciatura, Monseñor 
Guerinoni, y el Capel lán de la misma. 

Todos los invitados iban de uniforme 
y ostentaban cruces, contrastando los de 
los ministros con los de los gentileshom-
bres, la blanca casaca de las Ordenes 
militares que llevaba el duque de Santa 

que Lucía y las rojas casacas de los camare-
lv,a" ros secretos. 

La mesa estaba adornada con grandes 
ri centros de plata y grupos de lirios y al

bas rosas. 
El almuerzo fué perfectamente servido, de

mostrándose en todos los detalles la distinción 
con que el ilustre Nuncio de Su Santidad sabe 
hacer los honores de su palacio, ostentando la 
alta representación que a su talento y prudencia 
fué confiada. 

En efecto, monseñor Tedeschini hace compa
tibles en todo momento los altos deberes que su 
cargo de diplomático le impone con su propia 
modestia, que se manifestaba ese día en el hecho 
de no ostentar siquiera la gran cruz de Carlos I I I , 
que le fué otorgada por S. M. el Rey. 

En el palacio de los condes de Vilana se cele
bró un elegante almuerzo en honor de los seño
res de Canaval, distinguido matrimoniu perua
no, que estaba de paso en Madrid. 

Con los dueños de la casa y los señores de 
Canaval se sentaron a la mesa los condes de San 
Luis, vizcondes de Fefiñanes y marqueses de Val
deiglesias. El almuerzo fué servido con la perfec
ción y buen gusto propios de aquella residencia. 



Dos notas sobresalientes ha ofrecido la vida 
palatina en estos quince días últ imos: el cum
pleaños de S. M . el Rey y la entrega de la Rosa 
de Oro pontificia a la Reina. 

La fiesta del cumpleaños , digno remate a las 
manifestaciones de entusiasmo hacia S. M . , pro
ducidas en los viajes a Bruselas y a Valencia, 
sirvió para que la Sociedad madri leña, acudien
do a la recepción para felicitar al Soberano, le 
tributara un nuevo homenaje de cariño y de 
adhes ión . 

En el regalo de la Rosa de Oro se evidenció 
la gran estimación en que Pío X I tiene a nues
tra Reina, cuyas virtudes la hacen merecedora 
de distinción tan alta. 

.̂ON motivo de haberle sido concedida por el 
Rey Alberto la gran cruz de Leopoldo de Bélgi
ca, la más preciada condecoración de aquel 
Reino, ha recibido muchas felicitaciones el du
que de Medinaceli. 

Como recordarán nuestros lectores, durante 
la estancia de los Soberanos belgas en Madrid, 
la duquesa de Medinaceli fué dama dé la Reina 
doña Isabel, y en el palacio de la plaza de Co
lón se celebró una suntuosa fiesta. 

j^N el Real Club de Puerta de Hierro se ha ce
lebrado el concurso anual de lawii-teniiis. 

E l resultado de los partidos ha sido el siguien
te: Campeonato individual de caballeros. Ganó 
el conde de Gomar a Flaquer por 6 i , 6 4, 6 4. 

Campeonato individual de señoras: Ganó Jo
sefina Gomar a Cristina Castejón por 7 5, 7 5-

Campeonato doble de caballeros: Gomar y 
Flaquer vencieron a los hermanos Antonio y 
Carlos Sat rús tegui . 

Campeonato doble de señoras: Josefina Go
mar y Cristina Castejón, vencieron a la conde
sa de Velayos y Luisa Carvajal. 

Campeonato mixto de parejas: E l conde de 
Gomar y su hermana Josefina ganaron a Fla
quer y Luisa Alvarez de Toledo. 

En el handicat> de caballeros ganó Carlos 
Béistegui . 

5 E asegura que, dentro de breve plazo, ingre
sará como religiosa en uno de los conventos de 
Madrid la señorita Emilia Allendesalazar, hija 
del recientemente fallecido ex presidente del 
Consejo de ministros. 

{"j A presentado sus cartas credenciales a Su 
Majestad el Rey el nuevo Embajador de los Es
tados Unidos Mr. Alexandre Pollok Moore. 

Sea muy bien venido. 
De Lisboa han regresado el Ministro de Chile 

y la señora de Aldunate. Con ellos llegaron sus 
hijos los señores de Aldunate (don Jorge), que 
regresan de su país . 

El diplomático chileno ha presentado sus car
tas credenciales al Presidente de la Repúbl ica 
portuguesa, donde también está acreditado. 

• 
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f^LRey se ha dignado otorgar la banda de dama 
noble de la Orden de María Luisa a la marque
sa de Guimarey, esposa de nuestro embajador 
en Bruselas, marqués de Villalobar. 

Con este motivo está recibiendo la distingui
da dama muchas felicitaciones. 

Lo mismo en primavera que en invierno, todo 
aquel que se casa necesita saber que ha de en
viar a sus amigos sortijeros de la Duqtiesita. 

XKES nuevos han llegado a otros tantos aris
tocráticos hogares madri leños: uno a casa de los 
marqueses de Campo Fért i l , otro a los señores 
de Cierva y Codorniu (don Juan) y otro a los 
señores de Hornedo, hijos de los marqueses de 
Santa Genoveva. 

Y en Sevilla ha dado también a luz, con toda 
felicidad, una hermosa niña, la joven marquesa 
de L. Granja. 

3 K encuentra restablecida de su indisposición 
la señora de Harris, hija del ministro de Cuba, 
Sr. García Kohly. 

{~j A sido puesta de largo la bella señorita María 
del Carmen Maura y Herrera, hija de los condes 
de la Moriera. 

PARA convencerse de lo animados que se ven 
los tés aristocráticos de los miércoles por la tar
de en el Palace Hotel, basta con ir cualquier día 
de esos. E l úl t imo miércoles, por ejemplo, se 
congregaron allí numerosas familias de la socie
dad madri leña y del cuerpo diplomático. 

Entre otras personas recordamos al ministro 
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NOTAS DE P É S A A E 

I 5E cumplió el pasado día 21 el primer | 
| aniversario de la muerte de la respetable | 
| señora doña María Isabel del Dulce Nom- | 
| bre López y Reynaldo, viuda de Melgar, | 
| que tantos afectos y simpatías gozaba en | 
| la Sociedad madri leña. | 
| En varios templos de Madrid, de Cádiz | 
| y de Valencia se han aplicado misas por i 
| su alma. | 
| A l evocar el recuerdo de la bondadosa | 
| dama, renovamos con todo cariño el testi- | 
| monio de nuestro dolor a sus hijas doña | 
| Ana María, doña Francisca y doña Otilia; | 
| a sus hijos políticos don Manuel Sánchez | 
| de Linares y don Francisco Muñiz y al | 
| resto de la distinguida familia. | 

| * * * | 
| EN SU palacio de Almendralejo ha falle- | 
| cido la respetable señora D.a Josefa Mon- | 
I tero de Espinosa y Sánchez Arjona, con- | 
| desa de Osilo, dama de gran piedad y sen- | 
| timientos caritativos, cuya pérdida ha | 
| sido muy sentida, no solamente en aque- | 
| lia población sino en toda la provincia, | 
| donde los condes de Osilo y su familia son | 
| muy queridos. | 
| Per tenecía la finada a una ilustre fami- | 
| lia, estando emparentada con su Alteza | 
| la Duquesa de Talavera, las duquesas de | 
| San Carlos, Infantado y Santo Mauro y el | 
| marqués de la Torrecilla. Estaba casada | 
| con don José Gut iérrez Silva, conde de i 
| Osilo. ¡ 
| Nos asociamos al dolor de la ilustre fa- • | 
| milia. 
| * ü * I 
I Los señores de Ibarra (don José María) | 
| pasan por la inmensa pena de haber per- | 
| dido a su hijo José Manuel, n iño de corta | 
| edad. Con este, motivo han recibido mu- | 
| chos testimonios de las simpatías que dis- | 
| frutan en la sociedad sevillana. 
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de Instrucción Pública Sr. Salvatella; Embaja
dores de Italia, marqués Paulucci, y de los Es
tados Unidos, Mr. Pollok Moore; ex ministro 
conde de Esteban Collantes e hija; general Ber
bén; duques de Sessa, Montemar y Huete; mar
queses de Atarfe, Fuente el Sol, Valdeiglesias, 
Carvajal, Encinares y Montalvo; condes de To
rre de Cela, Villamonte, Vilana y Torre Velar-
de; barones de Güel y Tossizza; general Arteta, 
ex embajador Sr. Polo de Bernabé, cónsul de la 
Argentina y señora, y otros muchos. 

El salón de baile se vió animadísimo durante 
toda la tarde. 

BOLLANTE fué el acto de la entrega de la ban
dera, regalada por suscripción nacional, a las 
tropas Regulares indígenas de Ceuta. Ante el 
Rey, las Reinas y la Infanta Isabel, y ante las 
fuerzas de la guarnición y un público numero
sísimo, el Duque del Infantado, Presidente de 
la Comisión recaudatoria, hizo entrega de la en
seña al actual teniente coronel del Grupo, señor 
Alvarez Arenas, y pronunció un vibrante dis
curso patriótico, que fué acogido con vivas a 
España, al Rey y al Ejército. 

E l recuerdo del heroico González Tablas flotó 
en el ambiente durante toda la fiesta, unido al 
de los 46 oficiales de Regulares y a los centena
res de soldados de estas tropas, muertos sobre 
el campo de batalla, defendiendo el honor de 
España . 

F u é una fiesta de emoción y de brillantez que 
perdurará en la memoria de cuantos la presen
ciaron. 

CON ocasión de celebrar sus bodas de plata los 
marqueses de Urquijo, se celebró la otra noche, 
en su elegante residencia del paseo de la Caste
llana una grata fiesta que honraron con su pre
sencia los Reyes Don Alfonso y Doña Victoria, 
la Infanta doña Isabel, la duquesa de Talavera 
y el Infante don Alfonso.-

Tuvo además la fiesta carácter juven i l por ha
cer en ella su presentación en sociedad la bella 
Isabelita Urquijo, hija mayor de los marqueses. 
En torno de ella, que vestía lindo traje de tisú 
de oro, con fichú de encaje, congregáronse L i v i -
ta Falcó, la condesa de San Martín de Hoyos, 
las dos señoritas de Heredia Spínola, Africa 
Carvajal, Paloma Montellano, las de Argüeso, 
Borghetto, Castilleja de Guzmán , Niní Castella
nos, López Dóriga, Rafal, Bernar, Castillo, Co-
myn, Villamarciel, Vistaliermosa, Vega, Cubas, 
Martínez de I ru jo , Muguiro, López Roberts, 
Ibarra, Casal, Finat, Rodríguez de Rivas, Mazo-
rra, Areces, Bertrán de Lis, Alvarez de Toledo, 
Travesedo, Hernández , Landecho, Villadarias, 
Tacón, Figueroa y Bermejillo, Castellá y Alcalá 
Galiano. 

Dos lindas debutantes eran la señorita de 
Gandarias, hija del ilustre senador bilbaíno, y 
una señorita de Zabá lburu , a quien acompaña
ban la señora y la señorita de Escauriaza, de 
distinguidas familias bi lbaínas. 

También concurrieron algunas señoritas ex
tranjeras, como las de Iturbe, Iturregui y Gra-
majo, y las familias más conocidas de nuestra 
aristocracia. El baile se prolongó hasta última 
hora de la noche. 
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• Almuerzos, siete pesetas; comidas, ocho; ce- , 
l ñas , cuatro pesetas desde las doce de la no- J 
X che. De cuatro a ocho de la tarde, tes; merien- t 
X das en el ¡salón del piso entresuelo. 
J Esmerado servicio de Cervecería en la planta J 
l baja • 



P A G I N A S D E L A P E R F U M E R I A F L O R A L I A 
C U E N T O S P A R A N I Ñ O S 

L A P O B R E C I T A F L O R - D E - C A R D O 

TENDRIA, sin duda, otro nombre; pero las 
gentes la conocían sólo por el de «Flor-
de-Cardo» que le daba su madrastra. 

Con ésta vivía la niña a la entrada de un 
bosque entre cuyos árboles recogía setas y frutas 
que llevaba luego a vender al mercado de la 
ciudad. Porque de esto vivían desde mucho 
tiempo antes -desde que el padre de la niña ha
bía muerto a raíz de su segundo matrimonio,— 
dejando encargada a su nueva mujer de la pe
queña «Flor-de-Cardo». 

La madrastra de ésta, cuando enviudó, se hu
biera vuelto a casar de buena gana; pero no en
contró quien quisiese cargar con ella. Esto era 
fácilmente comprensible porque, acá para ín te r 
nos, la buena señora no se dist inguía precisa
mente por la dulzura de su carácter , y, lo que 
era peor aún , su fama de cascarrabias se había 
difundido por la comarca entera lo bastante para 
que ningún hombre de ella se decidiese a llevar 
a su casa adquisición por el estilo. 

La madrastra de «Flor-de-Cardo» no quería 
ver la verdad; a creer sus palabras, ella, en 
cuanto enviudó, había tenido m i l properciones, 
pero las había rechazado todas por no dejar 
abandonada a «aquella pobre criaturi ta». En ri
gor, pensaba que si nadie le había dicho la me
nor palabra de matrimonio, fuera, 
sencillamente, por no cargar, a la 
vez que con ella, con la niña. Y 
convencida de esto, profesaba un 
odio cordial a la pitusa. 

—Es mi desesperación esta cria
turas-decía—. Yo me desvivo por 
ella, por rodearla de cuidados, y 
¡nada!, ella tan arisca y desabrida 

• como una flor de cardo. ¡Bien pues
to tienes el nombre! 

Pero «Flor-de-Cardo» no era des
abrida n i arisca. Por el contrario, 
cuando veía a las madres que co
gían en brazos a sus pequeñue los , 
cubriendo sus caritas de besos chi
llones, «Flot-de-Cardo» tenía que 
escondenrse para llorar, porque ella 
no tenía quien le acariciase así. Las 
frases de su madrastra eran hipó
critas. ¡Cuántas veces, después de 
una de esas lastimeras retahilas, 
tan pronto como se quedaban las 
dos solas, cambiaba la cena como 
por ensalmo, y las palabras de fin
gido cariño se conver t ían en pelliz
cos y golpes! 

Otro de los temas de la madrastra, era la del 
desaseo de la niña:—¡Más descuidada eres! Por-
-que lo que yo digo: la pobreza no está reñida 
con el agua... 

Ciertamente que el aspecto de «Flor-de-Car
do» no hablaba mucho en su favor: andaba des
greñada , con la ropa en girones; y por lo que 
hace a tratos con el agua fuerza es confesar que 
ofrecía no pocas dudas su carita pecosa, en la 
que brillaban los ojos grandes ¡y tan tristes! 

Pero si en el terreno de la limpieza no era una 
niña commHl fau t , debemos confesar que no era 
suya la culpa: su madrastra la tenía de un lado 
a otro del bosque, hecha un zarandillo, desde 
que se levantaban las dos, con estrellas aún en 
él cielo, hasta que llegaba la hora de cenar un 
mendrugo de pan y acostarse. Con semejante 
vida apenas si a la pobre niña le quedaba tiem
po para rezar sus oraciones de la mañana y de 
la noche, devociones que no dejaba de cumplir 
nunca, por rendida que estuviese. 

Una mañana , «Flor-de-Cardo» iba por el bos
que adentro con su cestita al brazo buscando 
setas. De pronto, al desembocar en un claro, un 
ciervo pasó a la carrera por delante de la niña, 
y detrás del ciervo, veloces, que no parecían to
car la tierra, los perros de una jaur ía . 

A [loé ladridos de los canes se unieron las 
trompas de los monteros. «Flor-de-Cardo», aga
zapada en unas matas, vió pasar por entre los 

árboles un cortejo de cazadores, entre los cuales 
iba, a caballo, un joven rubio y fuerte. 

«Flor-de-Cardo», al verle pasar, sintió deseos 
de correr tras él, y decirle... Lo que no sabía 
era. precisamente, qué le iba a decir. ¿Le habla
ría de su madrastra y de la vida atroz que le ha
cía sufrir, pidiendo protección? Pero inmediata
mente pensó que el cazador desconocido no la 
oiría siquiera al ver su miserable pergenio. 

• Y este pensamiento la afligió de tallmodo que 
se echó a llorar. 

Ahogada por los sollozos, sintió que una mano 
se apoyaba dulcemente sobre su cabeza. Alzó la 
cara llorosa, y vió ante sí a una viejecita que 
sonreía maternalmente. La perspicacia del pe
queño lector—o lectora—habrá comprendido en
seguida que se trataba nada menos que de una 
hada; y así es. Pero '<Flor-de-Cardo, aunque ha
bía cumplido ya catorce años, distaba mucho de 
ser lo que se llama una criatura perspicaz. Así 
es que se quedó con la boca abierta, sin decir 
ni pío, hasta que el Hada habló así: 

— T ú no me conoces, hija mía; ya lo sé. Yo, 
en cambio, te conozco a t i desde que eras chi
quit ína. He seguido paso a paso tu vida; te he 
visto sufrir, pero nô  quería ahorrarte esos sufri
mientos porque un poco de sufrimiento en núes-

LAS SEÑORAS DISPONEN 
HOY DE U N A POR/AULA A B S O L U " 
T A n E N T E CIENTÍFICA P A R A BO
RRAR POR CO/APLETO EL B R I L L O 

Y LAS ARRUGAS DEL CUTIS. 
DICHA P Ó R A U L A A D M I R A B L E SE 
H A l L L A C O N T E N I D A E N L A 
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ÜLTI/AA CREACIÓN DE " p L O R A L I A " 

sus bolsillos una arqueta que abrió ante los ojos 
de «Flor-de-Cardo». Un olor suavísimo se ex
tendió por el bosque, como si la primavera aso
mase por entre los árboles , cargada de aromas. 

—Aquí tienes—dijo el Hada a la niña—lo que 
dejará tu piel sedosa y perfumada como una fior 
recién cortada: la «Crema» y el «Jabón» FLO
RES D E L CAMPO asegurarán tu felicidad... 

Y cogiendo a la muchachita con una mano, y 
elevando en la otra el oloroso cofrecillo, echó a 
correr con ligereza impropia de sus años hacia 
un vecino estanque, arrastrando en su segui
miento a «Flor-de-Cardo». . . 

tra vida nos enseña a ahorrar ese sufrimiento a 
las demás personas. Pero si no te he librado de 
padecer antes, quiero ahora premiarte por lo 
que has sufrido con tu madrastra. T ú has visto 
pasar por aquí , hace un momento, al Rey... 

«Flor-de-Cardo» abrió aún más la boca; enar
có las cejas, de asombro; p regun tó , sin voz casi: 
—Pero, ¿era el Rey?—Y luego rompió a llorar 
nuevamente. 

El Hada prosiguió: 
— E l Rey es joven, es hermoso; además , está 

soltero. T ú querr ías ser de buena gana la mujer, 
que ese Rey elija para reina, ¿no es así? Pues 
nada más fácil. . . 

La niña dejó de llorar, estupefacta, pudo ar
ticular apenas:—Pero, ¿cómo." 

E l Hada, entonces, sacó de b^jo el manto un 
envoltorio, y de éste unas suntuosas vestimen
tas. 

«Flor-de-Cardo» no sabía si estaba soñando. 
Se dejó vestir por su bienhechora, sin despegar 
los labios. Pero cuando el Hada le puso delante 
un espejillo para que juzgase por sí misma, la 
pobre muchacha arrojó a tierra el espejo lloran
do más que nunca. Cuando pudo reprimir el 
llanto, con voz entrecortada de suspiros, dijo: 

—Tú eres muy buena, viejecita; pero ¿cómo 
rae voy a presentar ante el Rey con las manos 
deformadas por el trabajo? Tengo la piel pecosa 
y áspera . No, no; el Rey no me querr ía . . . 

E l Hada, que hasta ese momento había escu
chado con sonrisa bondadosa, extrajo de uno de 

Una hora después , el Rey, de vuelta de la ca
cería, abandonó las riendas al instinto de su ca
balgadura sedienta. Caballo y caballero atrave
saron macizos de árboles, matorrales espesos, 
hasta dar con un estanque rodeado de tilos a 
cuya sombra esperaba al joven Rey la más i n 
esperada de las apariciones. 

A la vera de) agua, la viejecita que ya cono
cemos, tenía de la mano a una joven bellísima, 
en la cual hubiera sido realmente difícil recono
ce a nuestra amiga «Flor-de-Cardo». 

Esta sonreía al joven Rev, que echó pie a tie
rra fascinado. Antes de que hubiera 
avanzado un paso, la voz del Hada 
resonó en los regios oídos diciendo: 

—Ahijado mío, aquí tienes la mu
jer más buena y hermosa de tus rei
nos. Era una joya que yo tenía guar
dada para t i . Hazla tu esposa. 

E l Rey, entonces, hizo sonar su 
trompa de oro, convocando a su al
rededor, en un instante, la turba de 
cortesanos. Así que estuvieron to
dos presentes, tomando la mana de 
«Flor-de-Cardo», proclámó a ésta 
por su esposa. Tan emocionado es
taba que se olvidó de que los reyes 
no deben comunicar por sí mismos 
sino por medio d e s ú s chambelanes, 
sus decisiones a la Corte. 

Pero es que el protocolo no rige 
con el Amor. 

Entre los vítores de los cortesa
nos, «Flor-de-Cardo» subió a la'gru-
pa del corcel regio; y la comitiva se 
puso en marcha hacia Palacio, ale
gremente. 

Días más tarde se ce lebró la boda 
- ' y puedo aseguraros, formalmente, 
que no tuvo el país, en su larga historia, reina 
que fuese más admirada y querida por sus súb -
ditos, tanto por su bondad como por su hermo
sura insuperable. 

Muchos años después de su boda, como en su 
presencia se hablase de la felicidad, «Flor-de-
Cardo», incl inándose graciosamente hacia su es
poso, dijo sonriendo:—Mi felicidad la consti t i^e 
m i augusto marido y mis amados príncipes . Y 
esa felicidad, que es lo que yo más amo en el 
mundo, la debo principalmente a los productos 
d é l a PERFUMERIA F L O R A L I A . . . 

Estaba tan bella.y sonreía tan graciosamente 
al decir estas palabras, que nadie trató de pre
guntarle el sentido de ellas, embebecidos Rey y 
cortesanos en la admiración de su bella Sobera
na. Pero las palabras de ésta dieron su fruto 
desde aquel mismo día: las damas y damitas de 
la Corte, a partir de entonces, no emplean en su 
tocador otros productos que los elaborados por 
la PERFUMERIA F L O R A L I A , decisión que, a 
decir verdad, habla mucho en honor del buen 
gusto que acompaña a las damas y damiselas 
que forman la Corte de la linda «Flor-de-Cardo». 

X . 
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Ya empieza la é p o c a en que debe | 
usted usar el -

S U D O R A L 
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S E Ñ A S Q U E D E B E N T E N E R S E S I E M P R E P R E S E N T E S 

A L T I S E N . T Y C . IA 
C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 

U L T I M A S N O V E D A D E S 
Peligros, 20 (esquina a Caballero de 

Gracia). - M A D R I D 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

CASA SERRA (J González) 
A B A N I C O S , P A R A G U A S , SOM

B R I L L A S Y BASTONES 
Arenal , 22 duplicado 

Compra y venta de Abanicos 
antiguos. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

B I C I C L E T A S . M O T O C I C L E T A S . A C C E S O R I O S . 
R E P R E S E N T A N T E S G E N E R A L E S 

D E LA 
F R A N Q A I S E D I A M A N T Y A L C I O N 

B I C I C L E T A S P A R A NIÑO. SEÑORA 
Y C A B A L L E R O . 

Viuda e Hijos de C. Agustín 
Núñez de Arce, 4 .—MADRID.—Tel . 47-76 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

LA CONCEPCIÓN S A N T A R I T A 
Arenal, 18. 

Teléfono, 53 -44 M. 
Barquillo, 20. 

Teléfono, 53 - 25 M. 

LABORES DE SEÑORA 

S E D A S P A R A J E R S E Y S Y M E R C E R I A 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Gran Peletería Fra'ncesa 
V I L A Y C O M P A Ñ I A S. en C . 

P R O V E E D O R E S D E L A R E A L C A S A 

F O U R R U R E S C O N S E R V A C I O N 
MANTEAUX DE PIELES 

Carmen, núm. 4 . - M A D R I D. —Tel. M. 33-93. 

E L L E N T E D E ORO 

Arenal, 14.—Madrid 

GEMELOS CAMPO Y T E A T R O 
IMPERTINENTES LUIS X V I 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

C E J A L V O 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7- — MADRID 

ETABLISSEMENT8 MESTREET BLATGÉ 
Ardeles pour Automobiles et tous les Sports. 

S p é c i a l i t é s : T E N N I S - A L P I N I S M E 
G O L F — C A M P I N G — P A T I N A G E 

Cid, núm. 2. — M A D R I D — Telf.0 S. 10-22. 

H I J O S D E M. D E I G A R T U A 
F A B R I C A C I O N de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS 

MADRID.—Atocha, 65.—Teléfono M. 38-75 
Fábr ica : Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34. 

R H F f l E b i R R B I i R 
GRAN FABRICA DE CAMAS DORADAS 

— M A D R I D — 

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

M A D A M E R A G U E T T E 

ROBES ET M A N T E A U X 

Plaza de Santa Bárbara , 8. M A D R I D 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

CASA JIMENEZ-Calatrava 9 
Primera en España en 

MANTONES DE MANILA 
VELOS y M A N T I L L A S E S P A Ñ O L A S 

SIEMPRE NOVEDADES ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Viuda de JOSÉ REQUENA 

E L S I G L O X X 
• Fuencarral, núm. 6. —Madr id . 

A P A R A T O S P A R A L U Z E L E C T R I C A V A J I L L A S - D E T O D A S . 

L A S M A R C A S — C R I S T A L E R I A " L A V A B O S Y O B J E T O S 

- P A R A P E S A L O S 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

N I C O L A S MARTIN 
Proveedor de S. M. el Rey y A A . RR., dé las 
Reales Maestranzas de Cabal ler ía de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
A r 6 n £ l l 14 ^fsc^os para uniformes, sables 

y espadas y condecoraciones. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

LONDON H O U S E 
I M P E R M E A B L E S - G A B A N E S — P A R A G U A S 

B A S T O N E S - C A M I S A S — G U A N T E S — C O R B A T A S 
C H A L E C O S 

- T O D O I N G L É S -
Preciados, 11. — MADRID 
********************************************* 

HIJOS DE LABOURDETTE 
C A R R O C E R I A S D E G R A N L U J O A U T O M O V I 

L E S D A N I E L S — A U T O M O V I L E S Y C A M I O N E S 

I S O T T A F R A S C H I N I 

Miguel Angel, 31.—MADRID —Teléfono J . - 723. 

Acreditada C A S A G A R I N 
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 

IGLESIA, FUNDADA EN 1820 

Mayor, 33. — M A D R I D —Tel.0 34-i7 

********************************************+ 

Sucesores de Langarica 
SASTRES 

Carmen, 9 y 1 1 . M A D R I D . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

I1QE1I0 M1IW0LI 
(Snegsor de Dslolasa) 

F L O R E S A R T I F I C I A L E S 
Carrera de S a n J o r ó n i m o , 38. 
Teléfono 34-09. — M A D R I D . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

JOSEFA 

+ m f f + * * m f * * * * * * * * ****************************************************************** 

L E M O N D E E L E G A N T E T A R I S T O -
C R A T I Q U E F R E Q U E N T E L E H A L L D U 

P A L A C E - H O T E L DE 5 A I % 

CASA E S P E C I A L P A R A TRAJES DE NIÑOS 
Y LAYETTES . 

Cruz, 41.—MADRID 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

L U I S R. V I L L A M I L 
AUTOAOVILES 

M A R M O N N A S H E S S E X 

Alcalá, 62. — MADRID — Telf. S. 586, 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Fábrica de Plumas de LEONCIA R U i Z 

P L U M E R O S P A R A M I L I T A R E S Y C O R P O R A C I O N E S 

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 

E S P E C I A L I D A D EN E L TEÑIDO EN NEGRO 

A B A N I C O S - B 0 L S I L L 0 S — S O M B R I L L A S — E S P R 1 T S 

Preciados, 13.—M A D R I D - T e l é f o n o 25-31 M. 
***************************^9rtt************* 

LA M U N D I A L 
SOCIEDAD mÓH\m DE SEGUROS 

DOMICILIO: 
M A D R I D i! Alcalá, 53 

Capital sooial. . . ^ 1000.000 de pesetas suscripto. 
\ 505.000 pesetas desembolsado. 

Autorizada por Reales ó r d e n e s 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los depósitos necesarios. 
Seguros mutuos de vida. Superviven
cia. Previsióij y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la Comisaría general de Seguros. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ' • • • » • " ' • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

C A S A A P O L I N A R 
- - G R A N EXPOSICIÓN D E M U E B L E S -

. Visitad esta casa antes de comprar. 

I N F A N T A S , 1 duplicado. ©®© . T E L E F O N O 29-51 
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| c J U G U E T E S I lPARA el TOÜRISTA 

1 Gran Vía, 18, T e l . M. 515. I 

í C O C H E S D E N I R O [ 
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i ' F R A N Z E N I 
F O T O G R A F O Príncipe, l l . -Teléfono M.-835 

a © » «© <c© (sc> <c© (3» <c© i^» «® (^o>nc© ©c> <o© ®o> <c© 

C A S A R A Y O 
E N C A J E S N A C I O N A L E S Y E X T R A N J E R O S CONFECCION DE ROPA BLANCA 

Fábrica en Almagro 
Despacho: Caballero de Grac ia , 7 y 9 

MADRID.—Telé fono 21-06 M. 

F É L I X T O C A 
Bronces - Porcelanas - Abanicos - sombrillas 
Camas - Herrajes de lujo - Muebles - Arañas 

MADRID 
N i c o l á s Mar ia Kivero , 3 y 5.—Tel. M. 44-77 

D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 
es decir los mejores Chocolates del mundo 

ELIXIR ESTOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 
I N T E S T I N O S 

ef dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30; MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

T O D O V I A J E R O A F I C I O N A D O 

A C U E S T I O N E S A R T I S T I C A S 

E N C O N T R A R A UNA U T I L I D A D 

E X T R A O R D I N A R I A Y UN V E R 

D A D E R O D E L E I T E L E Y E N D O 

L O S S I G U I E N T E S L I B R O S : 

El Monasterio de Piedra. 

Por tierras de Avila. 

Una visita a León. 

Vistas de Segovia. 

P O R 

L E O N R O C H 
De venta en las principales librerías 

^ i 

A M O C I p i p n j i BATERIAS DE COCINA EXTRAN-
H I l U C L . n i r U L L JERAS DE TODAS GLASES :-: 

Magdalena, 27.—Unica Sucursal: L e ó n , 38 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

R. F E R N A N D E Z R O J O 
G R A B A D O R E N M E T A L E S 

Fuentes, 7, Madrid. T e l é f o n o 415 M. 

¡1IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIH 

P R A S T 
FOTOGRAFIA ARTISTICA | 

| Carrera de San Jerónimo, núm. 29 i 

I M A D R I D I 
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Hijo de Villasante y Cía. 
O P T I C O S D E L A R E A L C A S A 

10, P r i n c i p e , 10 
MADRID 

T e l é f o n o 10-50 M. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

L I I I L L I , MI 
C A S A B A L D U Q U E 

BOMBONES SELECTOS.-MARRONS 
GLACEE.—CARAMELOS FINOS 

C A J A S PARA BODAS 
SERRANO, NUM. 28 

I N D U S T R I A L G R A F I C A . Reyes, 21.—Madrid. 



pero el cuello lo embellecen y 
perfuman delicadamente la Crema 
y los Polvos Flores de Tala-
vera, que dan al cutís una blancu-

mí 

ra deslumbradora ,y le conservan 
terso y suave. La Crema y los 
Polvos Flores de Talavera no 
faltan en ningún tocador elegante. 

P O L V O S D E A R . I I O Z 

KIRI5 DE TAIAVERA 
Son los polvos de arroz de confianza, 

que no ajan el cutis más sensille. Son 

Impalpables y se pegan hien á la piel. 

S u perfume es intenso y delicado. 

Caja, 3 , 5 o en toda España. 

Perfumería G a l . - Madrid. 


